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P A R T E  O F IC IA L .

La Qaceta de hoy publica varias leyes sancio­
nadas por la Asamblea Nacional; por la primera 
8tí establece con el carácter de plenipotencia de 
primera clase la legaeion de España cerca de la 
Confederación Helvética.

El personal de dicha legación se compondrá de 
un ministro plenipotenciario con el haber anual 
de 15,000 peaetaa y 10,000 más para gastos de 
representación, y un secretario de segunda elaae 
con el de 5,000 pesetas de eneldo y 3,000 de T e -  
preeentacion, señalándose: «demás • para- .itaatqg 
ordinarios del material la suma de 2,500 pesetas 
nnuales. , ,

Por las otrss leyes se declaran librasl de dere­
chos arancelarios para su, introducción en Esfpa- 
Sa, los efectos de hierro y sceió y e! matetiiVfljo 
y móvil necesaiio para la construcción y.eatkblé- 
cimiento del ierro-carril nuevo de Lnchana «1 
Regato; se concede al Poder «teonWvo ei crédito 
necesario para que saque i  sUbaeta deada luego 
la ultimación de lae obíae de enoauiamiento de 
la ria de Ávilós oon arreglo ai estudio i  proyecto 
«probados; igualmente se concede á la compañía 
del íarrOTOarfil minero. ,de Galfim cs á, k  :.Pj,W 
da Sesteo la facultad de introducir, líbfeS'de de­
rechos por los .puatoa de Portugalete.y .de Bilbao'' 
loa raile de acero, placas de unión, etC., que debe 
importar del extranjero para la construcción y 
explotación de la línea. Por último, se autoriza 
ftl Gobierno para otorgar en pública subasta la 
concesión de una línea férrea que partiendo de 
Osuua empalma en Casaricbe con la línea de Cór­
doba á Málaga, con arreglo al proyecto, aceptado 
por el Gobierno.

MINISTERIO DE ESTADO.

Proclamada la República como forma definiti­
va de esta nuestra sociedad, estiuuialmente demo­
crática an BUS costumbres y,en .sus layes, convie­
ne abolir todos aquellos instituios qué no res-, 
pondan al espirita de nqestro tiempo y que no' se 
armonicen con loe principios cardinelesde lanue- 
va política. (Jomo la República no ha venido fór- 
tuitamente; como ha venido preparada por la 
educación científica y literaria de las nuevas ga- 
neraciones; traída por la lógica incontrastable de 
los hechos sociales; conteniendo en sus amplios 
organismos todo el espíritu de la civilización 
moderna, enantes instituciones antiguas é histó­
ricas declare abolidaa se habrán abolido antea 
por sí propias, por fuerzas internas de descom­
posición inevitables en el seno de la realidad, que 
obedece siempre á las ideas.

Entre los institutos que en este caso se encuen­
tran, resaltan por su gloriosa vida pasada, por 
su escasa influencia pre.sente, lae órdenes milita­
res. Inútil seria, y además de inútil injusto on la 
Dscion española, en el Gobierno español, desoír 
la voz serena do la historia, qua proclama loa ser­
vicios de aquellos ilustres caballeros, movidos 
del espíritu religioso, consagrados á perpétua 
guerra, pugnando en luchas seculares, en traba­
jos que la leyenda ha idealizado, por su Dios, por 
BU ley y  por su pátria.

Si alguien fuese tan desnaturalizado é icgrato 
que desconociera ú olvidara estos reouerlos, re- 
conveudríanle laa tradiciones populares evocando 
los guerreros de la Orden de Santiago, cnya cruz 
brillaba en todas nuestras épicas batallas; laa 
ruinas de los castillos de Calatrava empapadas 
en sangre de mártires, que contrastaban con sus 
nobilísimos esfuerzos por las fronteras de Anda­
lucía la irrupción in^otabie de asiáticos y afri­
canos; las sombras do aquolloaque tanto pelearon 
en laa orillas del Tajo y del Duero poblándolas de 
empresas inmortales, o de aquellos otros que, he- 
reJaroB de los antiguos templarios, conservaron 
al acercarse el principio déla Edad moderna todo 
el genio militaraventarero y hazañoso de la Edad 
Media.

Pero si las Ordenes militares tienen estos tim­
bres en la historia nacional, no tienen razón de 
ecr en las instituciones vigentes. Allá, en aque­
llos siglos de guerra, cabían institotos incompa­
tibles con este siglo de trab jo. El hombre no te­
nia ni el sentimiento de ignaldad ni la idea del 
derecho que hoy tiene; el Estado, con poseer tan­
tas fuerzas, no era tan faerte oomo lo son los Es­
tados modernos en eu sencillo mecanismo. Una 
asociación, más ó ménos espontáneamente forma­
da, ae eleva á la alta categoría de un Estado den­
tro del Estado. Los granoM Maestrea de las Orde­
nes militares eran reyes.

La autoridad soberana, la jurisdicción civil y 
criminal, todos los atributos del podar supremo 
correspondían a las antoridadea superiores de es­
tas Ordenes, en parta religioeae, en parte milita­
res, en parte civiles, y en todo esencialmente po­
líticas. Así que loe Estados modernos ee forman 
y  la unidad d«l poder aparece, los reyes, en su 
pugna con ol espíritu da la Edad media, « n su vo­
cación irre&istiola de dar otras bases á la socie - 
dad, 6 persignen lae Ordenes militares con aque­
lla saña oon qne persiguieron loe reyes de Fran­
cia á los templar os, o lae anulan con aquel arte 
•mpleado por los royes católicos al incorporar 
las grandes maestranzas á sus espléndidas co­
ronas.

Desda entonces hasta nnestroe dias han ido en 
descenso las Ordenes militares, y hora es ya de 
que desaparezcan por completo. La índole de iss 
institnciones republicanas templará un tanto el 
dolor de los que guardan culto religioso á lo pa- 
Bsfio, y no quisieran ver la desaparición de estos 
arqueológicos institutos. Asóciense en buen hora 
libremente, puesto que tal es sa derecho, para 
conservar loa recuerdos históricos que les plaz­
ca. Pero no aguarden, como han tenido hasta 
aquí, el reconocimiento oficial del Estado. Ofi­
cialmente las Ordenes militares desaparecen hoy 
de nnestra pátria.

Como esta desaparición da insrituoionea histó­
ricas lleva consigo problemas jurisdiccionales, y 
problemas relativos á la propiedad que conviene 
estudiar con atención y resolver con madurez, 
los reepectivoa ministerios á que estos asuntos 
competen tomarán las disposiciones necesariaa 
para el cumplimiento de este decreto. Aeí pasa­
remos de un tetado político á otro; de una á otra 
Iorma de Gobierno con la calma y la serenidad

Sua corresponde á pueblos en posesión de sus 
eatinos, decididos a ser una verdadera democra­

cia, sin olvidar el respeto debido á la grandeza 
de todas laa tradiciones y á la legitimidad de to­
dos los verdaderos Intereses.

Estas consideraciones han movido al ministro 
que suscriba á dar, de acuerdo con el Poder eje­
cutivo de la república española, el aiguiente

d b c r b t o .

Artículo 1.* Se declaran disueltaa y . extin­

guidas las Ordenes militares ie  Santiago, Cala- 
travá. Alcántara, Montte* y San Jnan, con la® 
reales Maestranzas de Sevilla, Granada, Ronda, 
Valencia y Zaragoza.

Art. 2.° Los ministerios de Gracia y  Justicia, 
Guerra, Hacienda y Fconento tomarán lae dispo- 
símones necesarias para el camplimianto da este 
decreto, y para la salvaguardia de todos los de­
rechos que á consecuencia de la extinción de las 
Ordenes militeres puedan competir á 1* nación y 
a) Estado.

Madrid nueve de Marzo de mil ochocientos se­
tenta y tras..—El presidente dei Gobierno de la 
Repúbiica, Estanislao Figueras,—Kl miniqtro.fiq 
Estado, Emilio Castplar.

Cuantiosos sacrificios y perseverantes desvelos 
ha cóátedo á la Nadion española la adquisición de 
Patronato de los Santos Lugares de JeroBalen. 
NunCa pueblo alguno fné ten pródigo en el sos­
ten de los venerables monumentos de Palestin^; 
y esa larga série de auxilio? constituye hoy-el ti-, 
tulo más natnml, claro y legítimo del protecto­
rado que el Gobierno ejerce!'

Inútil 68, por tanto, recordar los fncdamentoa 
eanónico-legales de fnndacion, reedlflcacion y 
dotación que. robustecidos con el asentimiento 
de todos loe Estados de Europa y con las bulas de 
varios Pontífices, Tinieron á secundar loa esfuer­
zos de nueatros gloriosos antepasados; pero bas­
tará decir que el Gobierno fie la Reppblica, depo- 
8it?rÍQ de incuestionables derechos y honrósas 
tradiciones, no pnode ser indiferente á una insti­
tución nacida de la piedad nacional, porque lejos 
de su ánimo el destruir ninguno de los altos re­
cuerdos que engrandecen -y purifloau ei senti­
miento pátrio, está firmemente reenelto á cobijar 
bajo su amparo cuanto entraña aigo da levantado 
y digno.

Dentro de nuestras instituciones caben todas 
las aspi-teciones honradas y legítimas. Ló? qu? de 
ser hijos de esta nacíoh hidalga y noble se pre­
cian, amantes siempre del esplendor de la patria 
y del mantenimiento de sua antiguas prerogati- 
vas. no verán heridas sus creencias. Celoso da 
ellas el Gobierno de la República, y con el fin de 
que los fondos y efectos que en «doUnto ae diri- 
.jan a los Santos Lugares se inviertan con el me­
nor quebranto piqeibTe en el socorro de, loa reli­
giosos y santuarios da le Obra pia de Jerusalen, 
ha tenido á biep diot?r ?1 siguiente

DESERTO.

Artízulo 1.® Queda suprimida la comisaría 
general da loe Santos Lugares.

Art. 2.® Loa asuntos que ee hallaban cometi­
dos á la misma los desempeñará en lo sucesivo, 
bajo la exclusiva ó inmediata dependencia del 
ministerio de Estado, la ordenación general de 
pagos por obligaciones de dicho minisíorio, la 
cual se denominará también en adelante Admi- 
nUtracion de ia Ohrú^a.

Art. 3.® El actual comisario hará formal en­
trega al ordenador de lae existencias y créditos 
de la Obra pia, y de enantos antecedentes, docu­
mentos y moviliario obren en su dependencia.

Madrid, nueve do Marzo de mil ochocientos se­
tenta y tres.—Bl presidente del Gobierno de la 
República, Estanislao Figueras.—El ministro de 
Estado, Emilio Castslar.

Por otros decretos del mismo ministerio, se 
confiera (al ordenador general de pagos el cargo 
de administrador general de la Obra pía; se ad­
mite la dimisión que D. Vicente Rodríguez ha 
presentado del cargo de comisario general de los 
Santos Lugares; sa dispone cese en el desfempeño 
del cargo depresidento de la comisión de límites 
con Portugal, D. Cárlos Antonio de Bspaña; se 
declara cesante á D. Manuel Merolo del cargo de 
secretario general del ministerio de Estado, y se 
nombra en sn reemplazo á D. Miguel Morayta.

Por decreto del ministerio de la Guerra ae re­
leva del cargo de director general da caballería al 
teniente general D. Domingo Moriones y Ma­
nilo. ______________________

Por el ministerio da Ultramar se declara cesan­
te áD . Ramón Lopez de A jala, administrador 
central de correos de la ¡ala de Cuba, y se nom­
bra en su lugar á D. Toribio Castrovido; se deja 
sin efecto el decreto de 21 de Setiembre último, 
nombrando á D. José María de Azua administra­
dor central de impuestos de las islas Filipinas, y 
se nombra eu su reemplazo á D. Rafael del Val.

A S A M B L E A  N A C IO N A L .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICEPRESIDENTE MAR­
QUÉS DE PERALES.

Batracio dt la tetion celebrada el dia 10 de Marto 
de 1873.

Abierta la sesión á las tres y media, y leída el 
acta déla anterior, fué aprobada.

Se dió euenta da una comunicación del Gobier­
no, manifestando haber salido para Barcelona el 
Sr, Presidente del Poder ejecutivo, y qne se hacia 
necesario consultar á la Asamblea si ee encarga- 
ria interinamente de la Presidencia del Sr. Pí y 
Margal!.

Hecha la oportuna pregunta, el acuerdo fué 
afirmativo.

El Sr. IZQUIERDO (D. Rafael): Pregunto al Go­
bierno ei está dispuesto á conservar la disciplina 
del ejército.

Le contesta el Sr. PI afirmativamente.
El Sr. JOVE Y  HEVIA: Siento distraer la 

atención de la Jamara en estoa momentos; pero 
como voy á abogar por clases desvalidas, espero 
qne se me diapensará. Hace doce dias que el señor 
Presidente del Poder ejecutivo prometió publicar 
en la Qaceta las diaposiciones oportnnas para que 
el clero y demás olases injuramentadas se resta­
blezcan en todos sns derechos, como se hizo con 
los militares que no habian prestado juramento. 
Deede entonces estoy recibiendo diariamente co- 
monícaciones de interesados en que ee dén esos 
decretos, y no puedo coutasterles da otro modo 
que rogando al Gobierno, en primer lugar, que 
piense en publicar pronto esos decretos en la Qa­
ceta, á fin de que desaparezcan para esas clases 
los efectos de la injuramentaeion: y en segando, 
que ea sirva decirnos si la desaparición de esoa 
efectos será tal que aquellos que han perdido 
puestos inamovinles, como los catedráticos que 
habían ganado sus cátedras por oposición, y los 
pertenecientes á la ciase da magistrados, vuelvan

á ocupar sus puestos, ó al menos las primeras 
vacantes análogas.

El señor ministro de GRACIA Y  JUSTICIA: 
Voy á ser muy breve al contestar al Sr. Jove y 
Hévia, De hecho han desaparecido los efectos que 
por virtud'de disposiciones anteriores, dictadas 
en un régimen cuyos principios eran distintos 
de «queilús que son compatibles con la Repúbli­
ca, habian hecho que machos dignos funcionarios 
fueran separados de sus cargos por no hsber pres­
tado juramento; y si no se han dictado los decre­
tos correspondientes, ha sido por etaczo de la cri­
sis que ha venido trabajando al Gobierno estos 
dias; pero esté segnro S. S. que se dictarán en 
breve.

Ha hecho también S. S, la pregunta de si los 
magistrados y catedráticos separados volverán á 
oenpar sns puestos, y á teto debo mánifestar que. 
hallándose dadas esas plaza? en virtud da dispo­
siciones legales, y las ae catedráticos, provistas 
por oposlaon, es de lodo punto imposible que los ' 
separados vuelvan á oenpar sus puestos como 
desea S. S., con,el carácter activo, y lo únfcó de 
qué puede responder el Gobierno ee que para 
ellos, lo mismo que para los demás, desaparece­
rán los efectos do la injura uentacion.

El Sr; García San Miguel pregunta ei es cierto 
que el general Gontreras leyó desde un balcón en 
B'iroelona una procl?ma ofreciendo la Ucencia 
absoluta al ejército.

El Sr. Pí dice que el Gobierno desconoce este 
hecho.

E í Sr. SUNER Y  CA-- DE VILA: Yo no sé á qu ó 
clase de efectos se referirá el Sr. Jove y  Hévia 
cuando ha dirigido su pregunta al señor minis­
tro de Gracia y Justicia. Tampoco he compren­
dido en qué sentido la ha contestado el señor 
ministro; para mí, ni en la pregunta ni en la 
respuesta na habido bastante claridad, y voy á 
ver si soy todo lo chro qne se necesita. Estamos 
en plena guerra civil, iniciada y sostenida prin­
cipalmente por el Clero católico español. Y  yo 
pregunto al señor ministro de Gracia y Justicia 
y al Gobierno de la RepúbUca, si hoy que esta­
mos on pleno derecho, eu plena libertad, en ple­
na legalidad y en plena justicia, ql Gobierno va á 
consentir y vamos á consentir nosotros que ae 
siga subvencionando á ese clero, para que esas 
grqpfies riquezas qua nosotros le entregamos sir­
van para sostenerla guerra civil.

El señor ministro de GRACIA Y  JUSTICIA: 
Yo creía que la contestación que había dado al 
Sr. Jove era bastante clara para que el Sr. Suñer 
entendiese el sentido de las palabras que he pro­
nunciado. Nosotros, tratándose da cindadanoa 
españoles, cualesquiera que sean sus intereses y 
sus ideas, y aun cuándq estas pugnen con la ci­
vilización moderna y con el más puro sentimien­
to da la pátria, no hemos de hacer ninguna dis­
tinción entre juramentados ó injuramentados.

Para nosotros no hay més que ciudadanos e.s- 
pañolte, qua deban el mismo respetó á la ley; y 
entiendo qoa n o  p o r  fdrmniiui que en otro tiempo 
pudieron tader algún valor, se ha de cumplir 
más extrictamenta el deber ni ha da alcanzar 
más alto imperio el derecho, ni necesitamos 
mantener el juramento para confiar en que todos 
habrán da cumplir religiosamente aus deberes y 
sus derechos.

Pero si no hemos de hacer semejante distin­
ción, ¿podemos por ventura, eupuestaa lae tris­
tes circunstanoiaa en que hemos venido á here­
dar las consecuencias del antiguo régimen, dar 
efecto retroactivo á ese decreto, suprimiendo las 
consecusnoias del juramento, cuando na hay m e­
dios en el país, ni la penuria del Tesoro lo con­
siente, ni otros altos intereses lo autorizan?

Cuando por virtud del cumplimiento de ante­
riores disposiciones legales se ha venido á ocu­
par puestos oficiales por habsr sido sustituidos 
por otros tuncionaríos, ¿podemos volver los ca­
santes á la situación activa, violando otro dere­
cho no menos sagrado que al amparo de la ley 
ha nacido?

Por lo demás, no crea el Sr. Suñer que nesotros 
hemos fie contradecir aquí ias doctrinas que ha - 
moa snstentado desde aquellos bancos.

Hemos proclamado la independencia de ia Igla- 
aia: no queremos devolver nunca mal por mal, y. 
hemos de dar á la Iglesia la independencia y la 
libertad que no ha podido tener nunca con aquel 
nefando contubernio entre la Iglesia y el Estado, 
fraguado para consagrar las cadenas de la tierra. 
Nosotros nemos da mostrar á la Iglesia qne aun 
cuando no proclamamos la caridad por principios 
impuestos por una revelación por sobrenatural 
tenida, sabemos abrigar sentimientos tan puros 
como los que en esa palabra de caridad pudieran 
encerrarse. Nosotros hemos de dispensar á la 
Iglesia, no sólo justicia, sino cuantos favores 
quepan dentro de la justicia miama. Y  aunque 
ciertamente no sirven ya esas instituciones para 
guiar á los pueblos por el camino dal progreso, 
aunque se ha escapado la cura de las almas de la 
Iglesia católica, oomo se ha escapado de toda re­
ligión positiva, para que la ejerza prácticamente 
la conciencia ilustrada por la razón humana y 
por los principios fandomentales y eternos de la 
verdad, del bien y do la justicia, nosotros ia he­
mos da dejar ámplia esfera para que dettro del 
derecho que á todos los ciudadanos ampara, res­
taure si la as posible el imperio que en mi opi­
nión ha perdido definitivamente sobre las almas.

No es ciertamente la doctrina de paz y salva­
ción la que hoy se predica, sino el fanatismo re­
ligioso; pnes bien; hasta ese fanatismo hemos de 
respetar, mieutraa que no exceda los límites del 
legitimo imperio da la ley.

Tero el Gobierno no puede hacer nada por rea­
lizar los principios que la ciencia ha consagrado 
por bien de la sociedad, por bien do la Iglesia, 
por respeto al mismo espíritu religioso. Esto no 
es ya del miniaterio de una ley, sino de unasC ír- 
tea Constituyentes, llamadas á reformar el ar­
tículo 21 déla  Gonatitncion del Estado. Yo me 
ocupo en preparar lo necesario para realizar la 
ansiada independencia de la Igl aia y del Esta­
do, á fin de que en adelante  ̂no sea la Iglesia nn 
obstáculo ála libra realización del progreso hu­
mano, y tendría la más alta de laa honras en po­
der decir á la Iglesia cuando Begne el caso: «Eres 
definitivamente libre; so acabó para siempre el 
imperio de laa regalías, que tanto has condenado, 
y que sin embargo, conservabas á trueque da un 
pedazo de pan.

Esté, pues, tranquilo el Sr. Suñer. No podrá 
•vivir la república ein que sea un hecho la inde­
pendencia déla Iglesia y del Estado, y sean igual­
mente respetadas todas las creencias y todas las 
comuniones religiosas, sin qno llegue, en fln.ol 
dia feliz en que puedan redactarse las leyes sin 
invocar ei espíritu de ninguna religión positiva, 
qua hasta ahora más han servido para dividir 
que para unir á los hombres.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Una prosáica pregun­
ta hecha en nombre de seres desvalidos na dado

ocasión al señor ministro da Gracia y Jnsticia 
para emitir tristes ideas, que por lo -111810 están 
en gran mayoría entre los federales...

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pa­
rales): Advierto á V . S. que no puede hacer máa 
qne una pregunta, que es para lo que lo he con­
cedido la palabra.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Pues lamentando el no 
poder contestar al discurso del señor ministro de 
Gracia y Justicia, diré que he oido con profunda 
pena proclamar aqui la eeparacionde la Iglesia 
y del Eetedo... combatir á todos laa Iglesias des­
de las alturas del poder de mi pátria, y pro­
testo...

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­
rales): Sírvase V. S. ceñirse á lá pregunta.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Voy á la preguata. ¿Ea 
posible que el Gobierno español quiera realizarla 
triste separaoion de la Iglesia y del Estado, l a ­
vándola á un panto á que no la ha llevado nin­
guna gran nación de Europa, porque separar es­
tos dos poderes es separar el alma dol cuerpo?.. 
¿Los separáis en son de guerra?

El señor VICEPRESIDENTE (marqués da Pe­
rales); No puedo consentir que continúe V.'S. pór 
esecamino. El,reglamento no permito quo entre 
su señoría an consideraciones.

El Sr. JOVE Y'HEVIA: Siento mucho ver ai­
rado por primera vez ai señor presidente, de quien 
tepero que me permita al menoa que conteste á 
un? pregunta que me ha dirigido al Sr. Suñer.

El señor VIOEPRESIDENTE (marqués depára­
les: V. S. no pueda contestar á nada, tooa vez 
que solo ha pedido la palabra para dirigir uua 
pregunta al señor ministro de Gracia y Justicia, 
y con ese objeto se la he concedido.

El Sr. JOVE Y  HEVIA: Por lo visto, no se 
quieren oir laa razones de un católico, despnes 
de haber oido ol discurso del míuistro, que con­
dena toda religión, siu respeto al país que go - 
bierna.

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les): V. S. puede decir cuanto guste, pues para 
ello tiene medios en el reglamentó, pero no cea 
motivo de una pregunta.

El Sr. JOVE Y HEVIA: Una sencilla protesta 
bastaría; péro puesto que no se me consiente, ha­
go el sacrificio de callar, en atención al estado en 
que teneis al pais, no anunoiando una interpela­
ción ni presentando una proposición, y voy á l i ­
mitarme á la pregnnta.

Refiérese esta á poner má.s en claro si los em­
pleados que fueron separados volverán á sus 
pnestos cuando en las respectivas escalas haya 
vacante. Yo desearla que se declarase esto, y 
además que los efectos da todaa clases desapare­
cen también para el Clero y para los cesantes y 
jubilados qne perdieron sus cesantías y jubilacio­
nes, por más que el Clero no cobre hoy directa­
mente del Estado, por Jo que no e?tá en su lugar 
la ohservaqion fiel Sr. Suñer, quien además pre­
tende que pagna toda una clase las faltas da a l­
gunas inóiwiR«»UUoJoo.

El señor ministro de GRACIA Y  JUSTICIA: El 
Sr. Jove debe estar satisfecho con míe antsriores 
palabras, en las cuales se manifiesta el sentido en 
que las8Mu?a,

El Sr. GANDARA pregunta al señor ministro 
de la Gobernación:

¿Se halla la guarnición de Barcelona en estado 
de completa disciplina? ¿Existe allí la obediencia 
militar á una autoridad constituida? ¿Manda la 
dipntacion provincial en nombre dsl Gobierno? 
¿Manda allí el capitau general del Principado, ó 
el general en jefe del ejército? Si existe la disci­
plina en la guarnición da Barcelona, ¿qué hacen 
alli tantos batallones, cuando son necesarios fo » . 
ra de aquella capital para aniquilar al (i'üemigo 
común de todas las instituciones "  fie todos los 
partidos representados en 1» Cámara? Si no exis­
te esa disciplina ni “.((i obediencia, ¿pueden ser 
todos esos e\em"'atos militares otra cosa más que 
una can»' perturbación y desórden? ¿Por qué 
ÜO se sacan esas fuerzas de Barcelona para darles 
la disciplina que deban tenor? ¿Es cierto qne a l­
guna corporación popular ha dispuesto el licén­
ciamiento de la fuerza militar? Si es cierto, ¿está 
pronto el Gobierno á anular los efectos de esa fiis- 
posícion?

El señor presidente interino del PODER EJE­
CUTIVO (Píy Margall): He manifestado antes 
qne la guarnición da Barcelona ha sido la causa 
de las graves perturbaciones por que ha pasado 
aquella importante capital, y esto oreia yo qne 
bastaba para que se comprendiera que la referi­
da guarnición no estaba enteraments sujeta á la 
disciplina. Por esa falta de disciplina ha habido 
qne lamentar alarmas y tamorea; pero ¿se puede 
tan fácitmente someter á la dieciplina á una 
guarnición entera? Ayer fné el ejército la prime­
ra cansa de la alarma que hubo en aquella ciu­
dad, y si la guarnición de Barcelona hubiese es­
tado sometida á la dÍBCiplitia, no hubiéramos te­
nido que abrigar temor alguno. La diputación 
provincial, á causa del grava oonfiicto par que el 
país pasa, y llena del mejor desee, hubo de adop­
tar ana medida sumamente grave respecto de 
aquella guarnición, medida que el Gobierno está 
resuelto á no aprobar, por más qne comprenda 
que fué hija de una triste necesidad y de un 
buen propósito; el de salvar loe intereses socia­
les. Esto ha motivado la salida para Barcelona 
del presidente dal Poler ejecutivo, el cual ori­
llara allí todo conflicto y restablecerá la calma, 
tan necesaria para el desarrollo de los grandes 
intereses del país.

El Sr. PIDAL Y  MON: En el caso, que por for­
tuna no ha llegado todavía, de que prevalecieran 
en la clara inteligencia del señor ministro de Gra­
cia y Justicia los principios, absurdos ante la ló­
gica y vacíos ante el ssntido común, qne hace 
poco ha proclamado... (Rumores). Yo hago la jus­
ticia al señor ministro, y reconozco que no ha 
llegado por fortuna. , ^

Él señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­
rales): Lo que S. S. tiene que hacer son pregun­
tas y no jnstioia.

El Sr. PIDAL Y  MON: Pues bien; para la even­
tualidad de que llegara esa caso, deseo saber si el 
señor ministro está dispuesto, consecuepta con 
esos principios y en vista de la perturbación mo­
ral y social que está produciendo en la Nación 
espftñola 6l partido republicano, á (quitar el auel- 
do á todos los republicanos que lo ,

El señor ministro de GRACIA Y  JUSTICIA: 
Para contestar á la pregunta llena de sentido co­
man que 80 ha servido dirigirme el Sr. Pidal, ha­
bré de ¿ecir que siempre que haya republicanos 
qua faltando á los deberes que las leyes loa impo­
nen pertubaran al órden moral y social .lel país, 
el Gobierno, no solo destituirá inmediatamente á 
esos funcionarios, sino que los sujetará con todo 
rigor y severidad al Código penal establecido.

El Sr. IZQUIERDO: Dos veces he oido al señor 
ministro de la Gobernación decir que el ejército 

I es el causante del estado en que se encuentra

Barcelona, y  yo, como general de la nación espa­
ñola, á la vez que defender la República, debo 
también defender al ejército...

El señor VICEPRESIDENTE/inarqués de Pe- ' 
ralee): Sírvase V . S. limitarse á la pregunta.

El Sr. IZQUIERDO; Pues limitándome á la pre-

rinta, deseo saber ei el Gobierno está dispuesto 
manifastar laa causas del estado en que dice 

hallarse aquel ejército.
EL señor presidenta interino del PODER EJE- 

CUTIVO: (Pí y Margall): No ha sido mi ánimo 
inferir la menor ofensa al yército español. La 
guarnición de Barcelona ha podido dar origen á . 
perturbaciones que todos lamentamos, y ein em­
bargo el ejército en el reato de España está soste­
niendo en todas partes con gran decisión la lí<. 
bertad y loa intereses de la República. El señor ' 
general Izquierdo sabe cuál ha sido el origen de 
la perturbaóion del ejército, pues he tenido ya el 
honor de indicarlo antes. Sa t mió que algún jefa 
dei ejército hubiera entrado en planas reacciona- ' 
ríos, y con este motivo los regimientos que ha­
bia en Barcelona se pusieron a las órdenes de la 
diputación provincial, no pam combatir á la R e- > 
pública, siho,para defenderla y salvarla de Ibs - 
planes reaccionarios.

El Sr. MACIAÍ5 ACOSXfi.: Quisiera qua el señor 
residente-interino del Podeí ejáeütivó tuviera la 
jondad de manifestarnop las providencias quo 

tomó el Soñor general Córdova, ministro de la 
Guerra en el anterior (Sábitíete, cuando tuvo co- 
nociqiiento de la lectora de la proclama que dió 
el goLeral (lontreras en Córdova, á cuyo hecho 
se ha referido al Sr. San Miguel, pues si en eao ' 
hubo falta, al Gobierno quo era entonces corree- 
pondia corregirla.

Ha sentado como principio el señor ministro de 
Gracia y Justicia qua las leyes no tienen efecto 
retroactivo, refiriéndose al abono de sueldo á loa 
empleados de cualquiera esfera qne dejaron de 
serlo por no haber jurado la Constitución y al 
rey. Pues bien; parece que al general Oontrerae 
se le ha devuelto su empleo en el ejército como á 
los demás militares y empleados civiles que por 
esa causa fueron separados, y yo pregunto: ¿sa 
cierto que al general Contreras se la han abonado 
los sueldos correspondientes al tiempo en que no 
fué general del ejército? Y  si ea así, ¿está dia- 
luesto el Gobierno á hacer que se devuelvan 
gualmente ó los demás generales y empteados 

civiles, midiéndoles con eí mismo rasero que al 
general Gontreras?

El s^ñor Presidente interino del PODER EJE­
CUTIVO (Pí y Margall): Rsapecto á la primera 
pregunta del Sr. Acosta, ya he dicho que ignoro 
por completo que se haya leído la proclama á que 
alude S. S .,y  por cons guíente, tampoco puedo 
saber lo que hizo el o-eneral Córdoba.

Por lo que hace al abono de loe haberes daven- 
Mdos por el general Contreras en ol tiempo que 
dejó de ser geueral, no so haya presente el señor
dê lte'Tcíltô 'rgífrTâ ĉbSí̂ el&^m
eameüto puedo asegurarle que si en efeot* o« Íi.«. 
biesen pagado, el Gobierno estará dispuesto á p «- 
gsrlos del mismo m olo á los demás generales 
que estuvieran en el mismo caso.»

Se leyó el art. 161 del Reglamento, relativo á 
laa preguntas é  interpelaciones.

EÍ Sr. ALLENDE SALAZAR; He pedido la pa­
labra cuando s« ba hablado da la indiseiplina del 
ejécito, con el único objeto de que conste que laa 
tres compañías do ingenieros que hay en Catalu­
ña han dado pruebas de disciplina y subordina- 
cion, y que si en otros cuerpos... (Fuertes rwno- 
'res é interpelacioues que no dejan oir lo que dice 
el orador.)

El señor NAVARRETE: ¿Tiene la bondad el 
Sr. ministro da la Gobernación de disponer qua 
los alcaldes requieran una y otra vez la necesi­
dad de celebrar el matrimonio civil, á fin de evi­
tar lo que acontece en algunos pueblos de Anda­
lucía, cuyos habitantes, entregados á sus faenas 
del campo, y poco cuidadosos del cumplimiento 
de la ley oliodan este requisito á consecuencia de 
la propaganda de los curas, originándose asi gra­
ves oónflotos en las familias?

El señor Presidente del PODER EJECUTIVO: 
(Pí y Margal!'; Puede estar seguro el Sr. Navar­
rete de qua el miuietro de la Góbernadon procu­
rará mantener el imperio de la ley, así ea lo que 
se refliere al matrimonio civil como cualquiera 
otro asunto.

E Sr. ministro ds ULTRAMAR: Lee unos des­
pachos de Puerto-Rico, anunciando qua se ha 
proclamado alli la República.

Se entró en la órden del dia, poniéndose á dis­
cusión el voto particular del Sr. Primo de Rivera 
sobre suspensión de sesiones.

Empezó el debate de los artículos, siendo apro­
bado el 1.®

Leído el 2.°, decia asi:
«Se procederá á la elección de diputado» para 

dioh’ 8 Córtes en la Península, islas aivacentes é 
isla de Puerto-Rieo, en los dias 10,11,12 y 13 da 
M y o  próximo.»

áe dió cuenta de una enmienda del Sr. Macias 
Acosta para que en este artículo, en vez de las 
palabras isla de Puerto-Rico, se dijese: islas de 
Cuba y Puerto-Rieo.

El Sr. PRIMO DE RIVERA: No puedo admitir 
la enmienda en la forma en que está redactada; 
admito el principio da las elecciones en Cuba; 
pero como alli no hay ayuntamientos ni diputa­
ciones provinciales, ni por lo tanto padrones elec­
torales, ea imposible hacerlas on loe plazos mar­
cados, y hay que reservar al Gobierno la desig­
nación de loa plazos en que daban ejecutarse laa 
operaciones electorales; solo con eata modifica­
ción ee podrá admitir la enmienda.

Discutido el punto entre los Sres. Macías Acoa- 
ta y ministro de Ultramar, se leyó el artículo 
nuevamente redactado en el sentido expuesto por 
el Sr. Primo de Rivera, da dejar al Gobierno por 
lOítocante á la iela de Cuba la designación de loa 
plazos en lae opiraoionee electorales, y dijo 

El Sr. m a g ia s  AGOSTA: Yo aceptaría el ar­
ticulo, con la adición de que hasta que vinieran 
los (Lputados de Cnba no sa habia de tratar en 
fas Constituyentes do las reformas de Ultramar.

El señor ministro de ULTRAMAR. Nosotros no 
podemos poner limitaciones á las Córtes Consti- 
tuyentee que vengan. Ellas resolverán sobre es­
te asunto lo que tengan por conveniente.

Se tomó en consideración la enmienda en 1« 
forma indicada, y  puesto á discusión el artículo 
nuevamente rsdactado, faé aprobado.

Leyóse otra enmiendadel Sr. Zorrilla (D. Fran­
cisco al art. 3.®, enmienda que fuó desechada.

Se leyó la siguiente enmienda dol Sr. D. Nar­
ciso Guillen:

«Serán proclamados diputados, además de los 
que resulten elegidos por los respectivos distri­
tos, los 50 oandidados qua reúnan 20,000 votos 
entre todos los distritos de la nación. Si result»-
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sen más da 50 candidatos con dicho número de 
votos, serán pr<.clamadoa diputados los 50 qae 
ha;an obtenido major votación.

El cscrutiuio general referente i  estos candi­
datos 80 hará por las CkSrtes.»

El Sr. PRIMO DE RIVERA: La comisión tiene 
el sentimiento de decir que no admite la en­
mienda.

Yo propongo qno en vez de las elecciones por 
distritos se hicieran por provincias, y que dentro 
de ellas se bascara una combinación para salvar 
el derecho da las minorías, yo ha optado por esta 
combinación á fln de de; ár íntegro el sistema 
electoral vigente. Yo cumplo con uu deber do 
conciencia advirtiendo al partido republicano 
que con el sistema hoy vigente va á venir á las 
Córtes Constitdyentes una répresentaeion pura­
mente de clases en sn gran mayoría, defendiendo 
solamente loa intereses de ias clases populares, y 
desde luego anuncio que la República nace sin 
vida. La Asamblea está prevenida contra este 
principio, qua creo muy justo; yo; sé quo es ne­
cesario dar tishípó al tiempo pira que se formo 
opinión. Yo cumplo cón mi deber sembrando la 
semilla para que en stí 'día pueda frublifloaT y se 
reforme, como exige la justicia* el absurdo sis­
tema electoral que hoy rige.

Hecha la oportuna pregunta, la Asámblea so 
tomó en consideración la enmienda.

Otra enmienda del Sr. Ramos Calderón fué ad­
mitida; otra del Sr. Valera no fuá tomada en con­
sideración.

Contra el art. 3.® usaron de la palabra los se­
ñores Coronel y Ortiz, San Miguel y Gamazo, y 
en pró los Sres. Primo y Santamaría, procedién- 
dosa á votar nominalmente la forma en que el 
artículo 3.® debia ser votado, ai por partea ó en 
totalidad.

Acordado lo último, se aprobó el art. 3.® con la 
enmienda, por 86 votos contra 33, y sa levantó la 
sesión á las siete y media.
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G L O S A .

Por extraño que parezca, ello es que la R e­
pública tisno gobernadores en laa provincias, 
y  por consigniento nn ministro de la Gober­
nación en Madrid.

De resultad, el Sr. Fantoni, gobernador hoy 
de Málaga, ha debido de notificar al Sr. P í y 
M argall, ministro de la Gobernaé on hoy en 
Madrid, de cóm o los paisanos malagneños, 
aspirando muy jaatamento á la emancipación 
del soldado, se han metido con filantrópica 
marcialidad en los cuarteles, y  despnes de 
desarmar á ia tropa, le dieron licencia abso- 
lo ia , encargándose los emancipadores de 
mantener el órden on la población.

De cu ja s  resaltas, las personas acom oda­
das huían de Máiaga y  se iban al Riff.

S i- qne nosotros podamos explicam os por 
qné, todo c ato ha debido do parecerlo mal al 
ciuciiidano ministro P í, y  de resultas, va y 
¿qué hscü? Pues eo pono á la oreja del telé­
grafo eléctrico, y  le copia nna especio de 
pastoral, en la que pone de ropa de páscua...
¿ á  lo o  p o lo o u v o  u trm tiu oU u itjor  u o ,  SIDO a  IOS
Bomaaos aesarmados.

E l telégrafo, que es nn gran parlanchín, 
confia esta Pastoral al Sr. Fantoni, y  ol señor 
Fantoni sé la eon ña al pueblo de M álaga, cu ­
yos periódicos nos la han confiado á nosotros 
por conducto do La Gorrespondencia do anoche,

La brillante improvisácion dal ciudadano 
ministro nos ha encantado de manera que h e­
mos resuelto glosarla. Y  allá va.

Duélenos qne sn primer párrafo sea nn con­
trasentido. Dícese en él qne— «conviene con - 
»tener á toda costa la disolución y la indisci- 
»plina del ejército,»— lo cual, en tésis abso­
luta, puede pasar com o axioma político; pero 
sa añado quo oso conviené— «en nombre do la 
»R epúblioa,»— y  esto, dicho sea con perdón 
del ministro, nos parece ana atrocidad.

La cosa es clara, Qalenniega nn sér, niega 
sns atributos: es a$í qne la República niega 
el ejército; luego niega la disciplina, atributo 
esencial del ejército. Lnego— «en nombre de 
»la  R epública,»—no so puedo pedir qno el 
ejército no se disuelva ni se indisciplino. ¡Ló­
g ica , cindadano P í, lógical

Sentimos añ-udir qno las razones en qno el 
ministro fundasu apotegma, carocen también 
de sentido eom oa.

«Que es ind gao dol nombra do ciudadano 
»e l soldado q ■ piJi* la licencia absoluta 
»cuando están -i g c : rra el país, y  on peligro 
»Io8 grandes iiitoreses de la pátria.»

En primer lugar, ¿quién lo ha dicho al mi­
nistro qne los soldados licenciados hayan po­
dido sn licencia? No: lo qne spcedo es qne se 
la han j  í ' . cs la íomau, por aquello de 
qua «en el recibir no hay engaño», y  quo «á 
caballo regalado no se le mira el diento.»

En segundo lugar: ¿da dónde saca ol mi­
nistro P í qno al soldado so le importo nn ar­
dite ser digno ó indigno del nombre de ciuda- 
danof A l soldado, lo qne le importa sobre to ­
das las cosas, es tomar la absoluta. Así so lo 
ha enseñado siempre la doctrina republicana, 
y  así so lo  han predicado todos los republica­
nos, empezando por el ciudadano Pí.

—Pero es, replica esto, qne nuestra doctri­
na no se aplica al caso de qno «esté en gn er- 
»ra  ol país, y  eñ peligro los grandes intereses 
»do la pátria.»

Esa será opibion del oin.ladano P í: el sol­
dado pnede opinar: ó qno no es verdad que 
haya semejante guerra ea el país, ni seme­
jante peligro en los intereses de la pátria; 6 
qno la guerra y  el peligro qno hay , exigen 
cabalmente como primera conveniencia la d i- 
gclncion del ejórcltu; ó que en todo oaso, ni 
lo 'que el ministro 1 u na p a is , ni lo que llama 
intereses i e  la patria ,.H um  nada que ver ni 
con el verdadero país ni con los verdaderos 
intereses do la  patria, A ao con la República 
y  con los intereses de la República, qne po­

drán muy bien ser intereses del ciudadano 
Pí, pero no de los españoles para quienes los 
intereses de la patria y  los de la República se 
hallan tan unidos entre sí como el perro y  el 
gato.

Todo osto han podido pensarlo los solda­
dos, en su calidad do ciudadanos; y  opinán­
dolo así, están ^n su derecho, y  no es el c iu ­
dadano P í qnlen nos lo pnede negar. Hay 
más: lo reconoce él mismo; y  aun por eso, en 
vez de recordar á los soldados la ordenanza 
militar (que no es muy lata en esto de conce­
der al soldado libertad de pensar), les exhor­
ta poniéndole» delaata el ejemplo do «los v o -  
»lnutarios que, iufiamados por el amor á la 
»Repúblida, piden en todas partes qne se les 
»m ovilic y  se les lleve al campo de ba­
talla .»
.^Mny bien: es decir quo pará pedir esa m o­
vilización y  ese campo do batalla, y  todo eso 
que dice P í que piden los voloñtários; es- me­
nester estar inflamados por el anior d la R e- 
piíblica. Pero es el caso qna los soldados no 
tienen semejante inflamación. La República, 
sé le  ha dicho siempre al soldado que es la 
licencia absoluta, y  al paisano se le  ba  dioho 
que es la supresión dol soldado: Úa donde re­
salta que á la  hora y  punto da verse republi- 
eanizados, ni el paisano quiere ser soldado, 
ni el soldado quiere seguir siéndolo.

Qne hay paisanos que no queriendo ser 
soldados, quieren, sin em bargo, ser volunta- 
tarios. M ay enhorabuena; pero la voluntad 
de estos voluntarios está movida por el amor 
á la República que les inflama; y  si los sol­
dados no tienen ese amor ¿qné le hemos de 
remediar?..

— Pero es qne— «la pátria, no sólo necesita 
»de sns esfuerzos, .emo también exige el arr 
»mamento de numerosos batallones de ener- 
»pos francos para combatir á loa enemigos 
»de la libertad y  poner término á una g u or- 
»ra que, por sus tendencias y  por los medios 
»qu6 emplea, és la deshonra de la nación es- 
»pañola.»

¿Ahora salimos con eao?Nosotros qnocreía - 
mos que la República ora la paz, y ,  por aña- 
áidnra, la libertad; y  ahora nos hallamos con 
qne necesita nada ménos qne numerosos bata­
llones para eombatir á los enemigos de la li­
bertad. Pues es chasco.

Verdad es, por otra parte, que de esto no 
tiene toda la culpa el ciudadano Pí. Creemos 
éfeotivamento que, á estar en su mano, ev i­
taría él esa guerra que, en efecto, han movido 
los enemigos de la libertad, y  qno, en efecto, 
por sus tendencias y  por los medios que emplea, 
es la deshonra de la nación española.

En efecto, cnalqnier cosa darla él porqne 
en Málaga no hubiera desarmadores de so l- 
HaUOSJ ni on JDílrutsltjjuLr- p>c<rooc*i«ttoa intuí»* 
nacionalistas; ni en Montilla y  otrós pueblos 
andaluces se hiciera en vivo la anatomía do 
Iss propietarios; ni en Estremadura so pro­
cediese tan espedftamente al reparto do de­
hesas; ui eu Madrid se hubiera anticipado 

\l tanto el veraneo de las gentes acomodadas; 
jí ni en otras capitales de provincias se armase 
i ‘ á toda prisa el vecindario para templar con 

mangas de riego el ardor de los inflamados 
‘ pop clamará la República.

Tiene mucha ra zon el ciudadano Pí. Las 
tendencias do lá  guerra movida hoy por los 
enemigos de la libertaa, y  sobre todo los me­
dios que esa guerra emplea, exigen el arma 
meato do numérogos batallones. Y  aún esta 
debe de ser la causa de lo qno, segnn parece, 
van creciendo los batallones de las montañas 
de Cataluña, Navarra, Provincias Vascon­
gadas, A ragón, Galicia, Granada y  otras.

Sin duda el ciudadano P í ha tenido en 
cnenta este crecimiento de volnntarios mon­
tañeses al decir á los soldadoé qne «ai se em - 
»peñan n faltar á sus deberes merecerán el 
»estigm a de sus conciudadanos, y  al volver 
»á  sus hogares, serán menospreciados por 
»su8 miamos padres, y  mirados como deslea- 
»les á sn pátria por todos los pueblos cultos.»

Estamos conforínes. En efecto, los soldados 
quo no va jau  á combatir á los «enemigos de 
la libertad »  énya g u e rra -«p o r  sus tenden- 
»cías y  por los medios que emplea, es la des- 
»honra do la nación española,»— merecerán 
desprecio y  execración.

Y  esto, no porque «la  defensa de la nación 
»sea (como dice el ciudadano P í) e l primero 
»de los deberes qne impone á los españoles la 
«Constitución del E stado,»— sino porque an­
tes de la Constitneion del Estado, qne no es, 
con mucho, la primera ley d j los españoles, 
y a n te s  que Indefensa de la nación, (léase 
la República), qué no es, ni por asomo, el 
primer deber de los españoles; antes de esto, 
decimos, están nnestro Dios, nuestras tradi­
ciones, nuestras vidas y  nuestras haciendas, 
objetos todos cuya defensa nos imponen la 
conciencia, el honor y  el interés, instiíncio- 
nea todas nn poco más antiguas «que la Cons­
titución del E stado.»

D ice muy bien el ciudadano Pí. Esta deber 
hay que c u m p lir lo ,-« y  todasr las leyes del 
«mundo castigan al que no lo  c u m p le .» -  
Exacto: no solo castigan al prevaricador las 
leyes de este mundo, sino tam bién, y  aun 
mucho más, las del otro.

Cierto: hay que recordar al ejército «los sa - 
»crificio8 qne han sabido hacer en todos los 
«tiempos los soldados de España porqne no 
«perezcan nuestras libertades.» Cierto, c ier- 
tísimo: hay que recordarles eso, y  además 

i hay que inspirarles ódlo santo á los qno, c o ­
menzando on las Cabezas de San Juan, y  s i-

gnlendo por el mismo camino hasta Alcolea 
ayer, y  hasta Málaga y  Barcelona h oy , son 
los primeros cansantes do esta guerra bru­
tal y  asquerosa movida hoy por «los enemi­
gos do la libertad,» y  la cual, en efacto, «por 
«sus tendencias y  por los medios quo om - 
»p lea ,» está siendo «la «deshonra de la n a - 
»cion española.»

ÓRDEN PÚBLICO.
Los amigos del Gobierno lo atribuyen o l 

firme propósito de mauteuer el órden y  de 
asentar sobre más sólidas bases la disciplina 
militar. Sin quo los am igos del ministerio lo 
asegurasen, son de suponer en él tales pro­
pósitos, poro no sabemos cóm o logrará este 
objeto y  do qaé medios so servirá para lo ­
grarlo. Porque, ó estamos ciegos, 6 es inda-: 
dable qne la siinacion no tiene cara. No en 
balde se dá suelta á laa tem pestades,  qqe 
sólo se aplacan cnando al cíela place, y  des- 
pues da haber prodnoido sns naturales frutos.

Poro esto no importa para qno los republi­
canos quieran ahora encadenar los vientos 
huracanados qne reinan en estos dias, y  qúe 
el ministarío dediqne preferente atención á la 
cuestión do órden público.

A yer declaraba ol Sr. P í en el Congreso 
que está dispuesto á someter á la orde­
nanza á los jefes, oficiales y  soldados que 
ban abandonado sus puestos; propósito mas 
fácil de abrigar que do poner en práctica, si 
ae considera el estado general del ejército, y  
qne los jefes y  oficiales han abandonado sus 
pneatos merced á la actitud de la soldadesca 
desenfrenada y al proceder pooo prudente dei 
general Contreras.

Y  como si los hechos quisieran demostrar 
la inutilidad de este propósito gubernamen­
tal, ayer mismo, en Madrid, tuvieron lugar 
algunos graves hecho», entre los qua merece 
fijar la atención la negativa <íe nn batallón 
de artillería á prestar el servicio do plaza, 
habieudo tenido que sustitnirle el batallón de 
Ciudad-Rodrigo. E l capitán general dol d is­
trito recibió ayer á lo s  jefes y  oficiales do la 
guarnición, ¿  quienes encareció la absoluta 
necesidad do mantener la disciplina. Los ofi­
ciales sí qoe estarán dispuestos á ello; pero 
¿y los soldados? E l mismo jefe susperior visi­
tará hoy los cuarteles.

Aunque ayer continuaron los grupos alre­
dedor del Congreso, ei vicepresidente, señor 
marqués de Perales, creyó innecesaria la 
presencia de las fuerzas qne han guarneci­
do aquella casa, y  mandó ayer que se reti­
rasen.

E l Sr. Figueras habrá llegado ya á Barce­
lona, no sabemos si á tiomp.o para cortar el 
incendio moral do que es víctim a aquella 
ciudad. A las siete de la mañana de ayer sa­
lió de Valencia, dice el gobernador que entre 
los entusiastas aplausos da los habitantes de 
aquella población. E l vapor Vigilante le 
conducirá al puerto de T arragm a ó de Bar­
celona. La escolta nna colamna del ejército, 
para evitarle un tropiezo con ios catliawa.

No habia ocurrido movimieuto alguuo en la 
capital del Prm uipalo: la dem agogia aguar­
da sin duda la  marr.ha Ion aacaaii» y  lasór- 
denes de sus j e f ‘S para obrar y  acabar de na­
cerse dueña do la sitaacion. Las disposiciones 
de los revolucionarios eran fatales, y  como 
prueba de ello, hé aquí los partes publicados 
ayer por La Igualdad:

«B arcblona, 8.—Martra , director Igualdad. 
— Sonsumados mia leales vaticinios; acaba dipu­
tación tomar acuerdo, efectuar mañana movi­
miento, y acabar con vergonzosos cabildeos. Nom­
brado directorio.—Suaret.

Barcelona. 9.—Gárlos Martra, director /y«a4- 
dtZif.—Resaltado de acuerdos tomados anoche por 
diputación provincial, hoy debia el ejércitoy pue­
blo unido proclamar República federal, para dar 
fln al conflicto general, provocado por parte de 
esa mayoría.

Recibido despnes telegramas del (Jobiorno, dan­
do cuenta votación recaída sobre voto de Primo 
de Rivera, y llegada mañana del Sr. Figueras; ae 
suspendió todo movimiento basta oir al presi­
dente del Poder ejecutivo.

La diputación en pleno decretó hoy con en­
tusiasmo general disolución del ejército, orga- 
nizándolo de nuevo voluntariamente, con ha­
ber de 8 reales. Todo él acepta esta medida, y oon 
entusiasmo pide se le conduzca á terminar guerra 
civil.

Completa tranquilidad y  general entnsiasmo. 
—Suarez.*

Estos partes, y las noticias recibidas ano­
che, anuncian un hecho, por demás grave y  
extraordinario: el licénciamiento del ejército 
llevado á cabo por la diputación prorlncial. 
No hay para qué hacer consideraciones sobro 
un acto tan trascendental, llevado á cabo 
con menosprecio dal Poder ejecutivo do la 
nación: tras él han do venir forzosamente 
otros acontecimientos. ¿Qoó harán el Gobierno 
y  ol ministro déla  Gu-'rra? ¿Aprobarán ó des­
aprobarán este primer paso de la disolncion 
oficial del ejército? Desde luego parece abier­
ta por la diputación provincial de Barcelóna 
una recluta general de batallones, cuyos sol­
dados gozarán de nu crecido haber, pero esto, 
además de ser muy caro, insoaceniblo en l is  
presentes circunstancias económicas, no pro­
ducirá uu nuevo ejército.

Estos hechos y otros que desconocemos aun 
no han impedido que el alcalde popular y  la 
dipntacion de Barcelona hayan telegrafiado 
al Gobierno manifestándole la adhesión do di­
chas autoridades. Es seguro que el ministerio 
no estará m uy satisfecho da esta adhesión 
singular que lo ocasiona gravísimos obs­
táculos.

Segnn El Tiempo, el comandante Maza, 
qno por órden do Oont-eras manda el reg i­
miento de artillería de montaña estacionado 
en Barcelona, se puso de acuerdo con el cé ­
lebre Viralta para proclamar la federal y  la 
independencia do Cataluña. La mayor parto 
de las autoridades querían dimitir sus cargos, 
y  Lagunero estaba apuradísimo por temer que 
no hubiera soldados á quienes encargar el 
mantenimiento del órden.

Ayer tarda so presentaron al ministro de la 
Guerra varios jefes y  oficiales da los expulsa­
dos de Cataluña por Contreras: no sabemos 
el resaltado de la entrevista. Según un perió­
dico oficioso, pasan de 300 los oficiales que 
han pedido sn reemplazo por abandonar el 
ejército de Cataluña, donde hasta la caballe­
ría, fiel hasta ahora, ofrecía hartos motivos 
de cuidado; tanto que el jefe del regimiento 
de Alcántara y  algún otro oficial han resig­
nado el mando, A  Madrid han llegado ya ofi­

ciales de caballería procedentes de B arce­
lona.

Se desmiente por nn diario que haya habi­
do casos da indisciplina á bordo de la Villa 
de Madrid.

E n Gracia, Sarriá y  otras villas cercanas á 
Barcelona ocurrieron anteayer desórdenes, 
qne no tomaron nn carácter grave, s ^ n n  las 
últimas noticias.

Anteanoche llegó á Málaga el nnevo g o ­
bernador qne ha de relevar al Sr. Fantoni; 
veremos ai logra entenderse con Carvajal, que 
pareoe ser el dueño verdadero de aquella des­
graciada ciudad. B l gobernador militar, se­
ñor E guía , parece que quedará en su puesto 
en vista do la habilidad y  energía que ba l e -  
mostrado para contener la deserción de los 
soldados y  libraríea de la vergüenza de ser 
desarmados. E l bnmi Sr. E guía ea o s  modelo 
de jefe» militerea en dias da prueba, y  mere­
ce las censura» de que ls  hace objeto la ina- 
yor parte do la prensa.

Los soldados que pertenecían á  aquella 
guarnición no saben qué h acer, pues c a ­
rocen de recurso» de todo género y  algunos 
hasta de veatuarío. L a  caridad les ha socor­
rido en M álaga y  en los pueblos comarcanos, 
y  las medidas del Gobierno que tienden á so 
concentración en Madrid, lea hará entrar en 
otros cnerpos y  mejorará sn snerte.. Esto en 
cnanto á los soldados qna se presten á  ello, 
que pueden ser muy pocos. Trescientos dioen 
qne hay ya  reunidos en Santa Fé.

También ha llegado á Granada ei nuevo 
gobernador cuyos telégramas anuncíau h a­
ber mejorado la situación de aquella ciudad. 
Pero en uno de estos telégramas se encuentra 
la frase dé «com pleta tranquilidad después 
de los sucesos do- hoy» y  esto hace sospechar 
con razón que estos sucesos habrán sido des­
agradables.

En Autequera han sido desarmados varios 
carabineros: se espera recuperar el armamen­
to, dice nn periódico.

Muy en breve saldrán de Sevilla algunas 
fuerzas de artillería en dirección á Extrema­
dura, donde «á  la chita callando» y  sin ar­
mar los escándalos que on Cataluña, los so - 
pial istas están poniendo en práctica sns teo­
rías con ana formalidad pasmosa.

Como dijimos ayer, varios diputados anda­
luces, de procedencia radical, han provocado 
una reunión para proponer la organización 
del Estado federal de Andalucía. Y  no es esto 
solo, sino que quieren declarar francos los 
puertos andaluces y  establecer ia libertad de 
com ercio.

La noticia de esto último ha disgustado 
sobre manera á los federales catalanes. Eata 
es la primera cantárida aplicada al federalis­
mo entusiasta de Catalufia.

Allá en las regiones dol Norte, donde el ca­
rácter y  las creencias políticas do sns habi­
tantes, así como el estado de gnerra, favore­
cen poco la indisciplina militar, también se 
notan en el ejército tendencias poco tranqui­
lizadoras para aqneJlos á quienes sirve.

La guarnición de Bilbao está amenazada 
por la disolución verificada ya en otras par­
tes. Hace dos noches recorrieron las calles do 
la villa numerosos grupos desoldados, paisa­
nos y  guardias ferales, dando vivas á la Re­
pública federal, y  mueras á los galones y  á 
las quintas. Según noticias do La Reconquis­
ta, los soldailoB dol regimiento del R ey  se 
muestran hostiles á los do Alba de Tormos, 
por mostrarse estos sumisos á sns jefes,

Tal es, en fin, el órden repablicano de que 
disfruta España.

SUBLEVACION CARLISTA.
V asconoadas y Navaeha.— £« Correspon­

dencia y  los demás periódicos oficiosos dan 
anoche cuenta de nn combate ocnrrido en 
Navarra, acerca del cual dice el diario noti­
ciero:

«Según telégrama de Pamplona, las facciones 
reunidas en número de 2,000 hombres y 200 oa- 
balloB, han sido batidas anoche por el general en 
jefe y desalojadas de sus fuertes posiciones en 
Mooreal, despnes de m is de dos horas de fuego. 
Se esperan detalles.»

Recordarán nuestros lectores que hace ya 
ocho dias se nos habló de otro combate en 
Navarra en estos mismos términos. Los deta­
lles no han venido todavia y  sospechamos qno 
esta vez tampoco vendrán, á lo menos, fide­
dignos. Estos combates, de los cuales no se 
dan noticias en los primeros momentos, son 
derrotas para los liberales.

E l encuentro entre Nonvilas y  Dorregaray 
y  Olio,— pues estos serán los jefes cariistas 
quo han tomado parte e > la acción ,— foé 
anteayer en las altaras de Monreal: pnes 
bien, según los mismos periódicos oficiosos, 
ayer por la mañana entró en Monreal Dorro- 
garay, impnso una contribución y  se llevó 
mozos.

¿Si los carlistas fueron arrojados por la no­
che de sns posiciones, cómo es qne á la ma­
ñana siguiente estaban en ellas?

A dem ás, loa diarios oficiosos de anoche 
d icen :

«El general en jefe del ejército del Norte recor- 
ria esta mañana varios pueblos de Navarra, pa­
ra enterarse de la sitaacion de las fuerzas car­
listas.»

SI habia vencido en el combato, ¿por qné 
no signió el Sr. Nonvilas perslgniendo á los 
carlistas?

— E l gobernador militar de San Sebastian, 
D. Bernardo del A m o, ha dimitido dicho 
cargo.

— El brigadier Salcedo, con la fuerza de au 
mando, estaba anteanoche en Paente la Reina.

— h. La Esperanza escriben do Guernica 
dándole noticias de nna escaramuza que tu­
vieron dias pasados en Lnno las fuerzas del 
marqués de Valdespina con nna columna ro - 
pnbl cana, teniendo esta varios heridos.

A l señor marqués de Valdespina le acom ­
pañan los señores jefes de Estado Mayor don 
Barnardino Jover, capitán q̂ ue era del cuerpo 
da Estado Mayor en Madrid, D, Leen Iriarte. 
D. Márío V illar, capitán que fué on el ejército 
antes de la revolución de Setiembre, el exce­
lentísimo Sr. D. José de Orbe, D, Manuel V i­
ves, D. José Sánchez Muñoz, D. Sebastian 
ligarte , D. Luis Pignatolli (hijo dol conde do 
Fuentes), D . Vicente do ürquijo (secretario 
del marqués), D . Santos Barron y D. Ignacio 
ü rqn izu .

L o o e o ñ o .-D ic e  La Correspondencia:
«En la provincia de Logroño aumentan las par- 

:j tidas carlistas, según los últimos despachos tele- 
;; gráficos.»

Cataluña.— Los periódicos oficiosos dicen 
qne el sábado tuvo nn encnentro la colam na 
dol coronel Otal con las fuerzas do Vallés, 
que estaban «en las más fuertes posiciones de 
la Granadella, la Palma y  la Silata» (Tarra­
gona). Seguu los mismos periódicos, los car- 
istaa tuvieroa 10 muertos y  machos heridos, 

y  la tropa siete muertos, entra ellos un oficial, 
y  seis heridos.

El Tiempo dice que los muertos de los car­
listas fueron seis. La Correspondencia añado 
quo el despacho que dá estas noticias fué ex­
pedido por el mismo jefe liberal en la Pobla 
de la GranadMla.

Por todas estas ooasidera,ciones, creemos 
que ol encuentro no fué desgraciado para los 
carlistas. Lo triste seria que hubiera muerto 
éñ et combate ni valeroso Tallada, com o dicen 
los periódicos liberales, y  sentiríamos m uchí­
simo que se confirmase esta noticia.

Respecto á la provincia de Gerona, dicea 
los diarios oficiosos que al fia ae ha consegui­
do que salga á combatir á los carlistas la  c o -  
InoQina Cabriuetiy, después de haber sido 
aré'ng^ada'pof eí gobam ador civil.

En todo caso habrá sido nna parte de la c o ­
lumna la  qdtf haya ralldo de G erona; pne# 
otra parte estaba hácia. Bañólas en completa 
insabordinacion.

La Gaeeta dice hoy:
«Cataluña.— Ru él encuentro de la columna 

Otal con la facción Vallés en los montes de la 
Granadella, sa causaron al enemigo 10 muertos, 
incluso el cabecilla Tallad*, y gran número de he­
ridos. De las tropas resultaron un oficial y cinco 
soldados muertos y seis heridos.

C astilla la  H ueva.—La partida carlista man­
dada por Bonifacio Lázaro y Joaquin Basabé ha 
Sido dispersada por una columna de Guardia ci­
vil, haciendo prisioneros al segundo y 13 indivi­
duos más.

P rovincias Vascongadas y  N avarra .—La 
columna del coronel Loma batió el dia 4 en Güer- 
Díca á las facciones guipuzcoanas rennidas á las 
vizcaínas, haciéndoles dos muertos, varios heri­
dos y cuatro prisioneros.

La propia columna dispersó el siguiente dia 5 
en Morga á las citadas facciones, ocasionándoles 
cuatro muertos y un prisionero.

La columna del coronel Fontela batió el dia 7 á 
la partida Soroeta, causándole varios muertos y 
bastantes heridos, entre estos el expresado cabe­
cilla, que según parte posterior ha fallecido.

Ixjs voluntarios de Eíbar dispersaron la noche 
del 8 en el paente de Malzaga á la facción Iturbe, 
haciéndola ócbu> prisioneros, entre ellos un ofi­
cial.

La facción del cahscilla Dorregaray fué desalo­
jada del pueblo de Monreal y cerro contiguo el dia 
9 por las tropas al mando del general en jefe, dis­
persando completamente al enemigo.»

Nada tenemos qne añadir á lo que decimos 
en otra parte respecto á loa encnentroa de que 
hoy habla la Gaceta, que no da importancia 
al combate entre tas fuerzas de Dorregaray y  
las do Nonvilas. Vamos creyendo que los oar- 
.listas han vencido.

Como habíamos sospechado, el general en 
jefa del ejército liberal del Norte ha sufrido 
ua descalabro al atacar á Dorregaray. La 
manera con qne la Gaceta da cuenta del com ­
bate, es ya nn indicio para creerlo así, y  El 
Imparcial esoribe esta mañana, en fondo, el 
signiente párrafo, que ño deja lugar á duda:

«BI general en jefe ha llegado ayer á Pamplona 
a las cinco y media de la tarde. El citado general, 
oon las fnerzas da su mando, se posesionó ante­
ayer de laa alturas de Monreal, donde se habían 
hecho fuertes las faeeíonea navarras al mando de 
Dorregaray, y con un total de más de 2,000 hom­
bres.

Esta ventaja ha costado á nuestras tropas sen­
sibles pérdidas, puesto que hemos perdido á un 
coronel da Estado mayor, cuyo nombre no cita­
mos por razones de prudencia, y en el batallón 
do Puerto-Rico ha habido muchos heridos, entre 
ellos dos oficiales. Los carlistas han debido sufrir 
pérdidas consiuerables, puesto que de una avan­
zada de ocho hombres han perdido cuatro. El ge­
neral on jefe atacó con solo 600 hombres, y ha 
conducido 13 prisioneros. Bl cadáver del malo­
grado y bizarro coronel, á quien nos hemos refe­
rido anteriormente, ha sido trasladado á Pam­
plona.

De estos detalles, de cuya exaotitud podemos 
responder, se desprenden consideraciones que dan 
alguna importancia al hecho.»

Como ae vé, el general Nonvilas ha tenido 
que retirarse á Pamplona, mientras que loa 
carlistas, según dicen los periódicos oficiosos, 
estaban en el logar del combate (Monreal) á 
la mañana signiente á la acción.

Sin dnda para atenuar la derrota de N ou- 
vilas, dice Bl Imparcial: qne este general 
atacó ccn  seiscientos hombres. Ayer mismo 
nos dijo qne dicho señor llevaba dos batallo­
nes do cazadores, cuatro com pañías de infan­
tería, cnatro cañones y  las fuerzas disponi­
bles de Pamplona.

Posible es, oa|vísta da todo esto, que N ou - 
vilas baya sido vardaderameute derrotado.

El mismo periódico democrático dice que 
«la  facción Mozo, de 500 hombres, ha llega­
do á Leixa, punto al qne se dirigen tam bién, 
obedeciendo sin dada á nn plan de concen­
tración, las partidas de OUarzan y  L esaca.»

E l Diario de San Sebastian dice qno el 
jnéves por la noche entraron en E chalar,

grocedentes de Francia, 40 carlistas á ca b a - 
0, qna se creo fueran jefes.

Según Bl Imparcial, en San Sebastian 
corría el viérnes la voz de que Saballs en Ca­
taluña é Iturbe en Guipúzcoa, levantan la 
bandera del hermano de D. Cárlos.

No es exacto este modo de hablar: levan­
tan la  misma bandera qne el hermano de 
D. Cárlos y  que todos los carlistas; os decir, 
levantan la bandera de D. Cárlos.

¡Siempre han de estar los liberales ejer­
ciendo sn inventiva en perjuicio de los car­
listas!

Y  siempre tan oportunos en sus inven­
ciones.

Ahora recordamos que también han dicho, 
los periódicos liberales qae corría el rnmor de 
qoe hablan insurrecionado las fuerzas de S a - 
baUs, como si fueran soldados republicanos:

Los conservadores no se han atrevido á 
alegrarse de la noticia.

¡Si será fl,lfa\

V alen cia .— El Imparcial ha dicho que 
Cácala ha detenido nn tren on Nulez, apode­
rándose do la correspondencia oficial; pero se 
ha callado lo mejor. Véase lo qno dice el dia­
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rio liberal do Valencia, las Provincias en la 
última hora de su número da ayer:

«Oneala con  M artín ez, M erin o  r  o to o s  en n t o o r o  
da 150 ha a ien d o  u n a  m a r c h »  da 19 ó  20  h o ra s , 
han soV píendirel tren  e n tre  Nuies y  Ohilches, 
r e iD g ie n d o la o o r r a s p o n d e n c ia  o fic ia l  y  lo s  c ie n  
f a e i ^  que sa em p a n a roa  en  I lay ar  loa  v o lu n t a -

brigadfe?^illacamí«, deaie Alcalá, marcha

ta autoridad t»iWt»r tiena noticia 
de que el cabecilla carlista Bolinches, emigrado 
de Orán, debe ponerse al frente de tin levanta­
miento sério an el valle de Albaida.»

AiiMBKfA.— A-ceroa da la» paítida# levanta­
das en esta provincia, d$ .lasoaa las habló 
dias pasados E l Im pareial, dice 31 O ltcr ta -  
dor del sábado:

«Sa dice que en Serón de esta provincia, han 
aparecido dos' partidas carlistas; habiendo pre­
guntado el recaudador de contri bueiones al Ban­
co de esta ciudád, qué hace con toa fondos.

Sa dice que entre Oaniiea y Baza hau aparecido 
como nnos 300 hombres o o á  trabuco y manta.

Sa dica qua eu Adra hau aparecido coma unos 
200 b<^bre8 tam^ienarmadíia..

Sa dica qua da-G ranada'sálieron fuaraas y que 
al alejarse da laciudad en busca da las partidas 
qua por allí vagan, han dado la voz de ¡vivaCár­
los WU uniéndosa á un comandante habilitado 
qua capitanea las partidas.

De este señor habilitado aa cuenta que al lan- 
xarae al campo ha dejado escrita una carta, ma­
nifestando que adopta ésa determinación en vista 
del eaiado vergonzoso á que el liberalismo ha 
conducido al ejército.

Todo esto sa cuenta de público.»
— Despues de escrita la gacetilla en que ha­

blamos de partidas carlistas, se nos dice que las 
aparecidas en término de Serón, son tres con jefes 
militares á ta cabeza, y  que andan entre Tijola, 
Lúcar y Serón. > •

La verdad es que mucho sa habla, y mucho 
fundamento se atribuya á estas noticias.»

Una carta  de Teruel, fecha 8, qne pnblica 
el D ia rio  de A visos  de Zaragoza, dico:

«Vuelven los carlistas á campaña an esta pro­
vincia. Anteanoche ae presentó eu Linares, pue­
blo del partido judicial de Mora de Rubialos, 
nna partida de 5 0  hombres al mando de Cácala. 
Anoche salieron de esta cjudad en su persecu­
ción unos 20 guardias civiles y nna compañía do 
Almansa al mando del bizarro teniente coronel 
de este pueblo.

A última hora tengo noticia deque en las Par­
ras, cerca ds CasteUote, se ha presentado el ca­
becilla Polo oon unos 2 0  ó 24 hombrea. Se cree 
que pronto traspasarán los límites de la pro­
vincia.»

E l mismo periódico inserta la siguiente 
correspondenáa;

« R ü b ie l o s , 7  de Marzo de 1873.— Esta noehe ha 
habido en esta unos 80  carlistas, capitaneados 
por Martinei., habiendo marchado en la madru­
gada hácia Cortes de Arenoso, sin duda para tor­
cer á Mosquemela por Puertomingalbo y las 
sierras. Además de dicho jefe iban como segnn- 
dos. Merino, un sobrino de Ferrer el muerto y 
Sales de Villahermosa. Han sacado del ayunta­
miento 2,0 00  rs. y 30 pares de alpargatas, y da 
varios particulares cuatro caballos. Además se 
dice que hoy va á venir también otra partida de 
20  hombree, al frente Cucala, y no me extrañará, 
porque no vemos un soldado por aquí, y ya sabe 
usted qua en pasando da Mora escasean los li­
berales.

Bn esta momento he sabido quo la partida do 
Martínez antes da venir á esta habia estado en 
Nogueruelas, llevándose de ese punto 1,000 rea- 
lee: de aquí sacó bagajeros y los despidió al lla­
gar á Cortas, primar pueblo de la provincia de 
Castellón.»

G ranaba .—Recibimos nna carta ue esta 
capital con focha 9, que nos da algunas noti­
cias do interés. Las partidas existentes en la 
provincia son cinco, qna ae levantaron: nqa 
en Viznar, fuerte de 60 infbntes; otra on P a - 
dal, de 150; otra en el valle de Lerin, de 70; 
otra en Salar y  otra en Alham a, cuya fuerza 
no sabemos.

E l capitán general envió varias columnas 
en peraecncion de los carlistas, con los cua­
les no han tenido cho rno alguno, á pesar do 
«star á sn vista alguna vez.

Segnn los partes de los alcaldes, los car­
listas van bien armados y  organizados, y  pa­
gan religiosamente el gasto que hacen «n  to­
dos los pneblos, en los cuales hallan excelen­
te acogida.

E l general Palacios, «n vista de la  grave­
dad do las circunstancias, ha mandado que 
vuelvan á Granada las trocas enviadas con­
tra los carlistas. A  la  cindad llegaban m nlti- 
tnd de familias hnyondo de M álaga, pero en 
Granada tampoco habia tranquilidad.

Los soldados de infantería habian conferen­
ciado con alganos repnblicanos de influen­
cia, para saber si podrian contar con sn apoyo 
y  con el de la milicia para despedir á los ofi­
ciales. E l capitán general ha conferenciado 
con  el alcalde para asegurar el órden mate­
rial, ai es posible.

sé  habian entregado fusiles á 1,000 pai­
sanos.

Bp (|fansda se decia que en Jaén hay par­
tidas carlistas.

L érida .— Dias pasados dijeron los periódi­
cos liberales qne «la  facción (sin decir cnál) 
habia sido batida en Alos de Balaguer, te ­
niendo cinco muertos y  tres prisioneros.» No 
teníamos noticia de ninguna partida en ese 
sitio y  creimos qne no habria tal batida. Hoy 
recibimos noticias de nn hecho horrible, pues, 
en efecto, han sido muertos cinco car istas 
qne estaban enfermos ó heridos curándose en 
nn lugar oculto.

¿Quién ha hecho esas muertes ain combate 
y  por qué? ¿Quién ha delatado, sorprendido y 
dado muerta á cinco hombres indefensos, de 
los seis que habia, pues uno sa pudo esca ^ r?  
¿Quién ha dado motivo á que las gentes hon­
radas do la provincia de Lérida eetén h orfo - 
rizadas y  recuerden la espantosa catástrofe 
de Montealegre?

No pedimos justicia  á la revolución, porqne 
no ha da hacerla: paro pedimos luz sobre ios 
sucesos de Alés de Balaguer, para que todo 
el mundo sepa cómo sa combate á los car­
listas. ______________________

c o r r e s p o n d e n o i a s .
P o l v o r í n  B B  S a n  O R is r é B iL , (Navarra), 7  de 

Marzo.—Ocho dias han trascurrido desde que es­
cribí mi última, que la he visto insertada en sn 
periódico del día 3  Recordará V d ., la decia en 
olla, que dentro de unos q^nce dias habria en 
Navarra de 7  á 8 ,0 00  hotnbres en armas; pues 
bien, hoy puedo asegurarle que pasan ya de 4,5 00  
los qne se hallan en campaña, cuyo número cre­
ce por instantes.

Da donde ha salido más gente es de Pamplona, 
tanto, que hay quien dice que llegarán á 1,000. 
No crea Vd, seño:- director, que esta cifra, de cu ­
ya exactitud ea diffoil re3];wnder, porque nadie 
tos ha contado, y por consiguiente, no' es m is , 
que nn cálculo, deje de sar probabie. porque ta | 
verdad es, qua sobre loa que antes tná'rciiaron, 
no han cesado da salir desde los C ejo» ‘•ales, 
hoy 6 0 , mañana 40 , unos días más, otros méno», 
yi no solo jóvenes da fiimilias carlistas, vino tam­
bién de liberales. Vaya un ejemplo que probará 
mi aserción, aunque pudiera citar má» na uno. 
Bl domingo se marchó con otros jóvenes uno, 
pacido y criado en Puerto-Rico, de edad de diez 
y siete años, cursante del Instituto, de familia 
toda ella liberal, dioisndo que iba a defeuder i  
Puerto-Rico y los intereses da familia.

Dias pasados salieron á incorporarse á, lá pcr- 
iida de Zunzarren dos soldados da cabaileria eñ 
tiaja da paisanos, que unidos á otros 00 q 'e  lle-

faron da la parte de Lumbier, faeron mandados 
armarse á... donde tienen loa carlistas bavsr- 

ros almacén de armas, municiones y traje».
También se fué á las partidas et'hijo muror dél 

difunto general Ortigosa, que estiba de oficial en 
la caballería de Pavía.

De Alio se iqaroharon ciqeo soldados con sns 
eaballos y armas. De Peralta se asegura por nuu- 
ehoB (no respondade ta verdad por no tener aún 
ioticia cierta), que marcharon á las partidts 30 , 
con sus caballos yermas.

Ayer jueves pasaren á medía' tarde por ol o»- 
míBo que lleva el nombre de eéta mi morada,, el 
Pólvorin, 11 jóvenes de Pamplona á nnirsa á las 
partidas.

Por la parta de Dterga (valle de Itearbe) pasaU' 
de continuo en pelotones loe jóvooesdela ribera 
con diteceion al puente de Belascoain, one eatá*

Í'uardado por ta partida de Miguelioo, oéiebreon 
a goerra ae los siete años, comandante ahorade 

tres partidas, Azcona, Severo y Mendizabal, Ten­
ga V . presente, que en Bchanm hay una eolum- 
náhace seis dias; y  sú partida á media bor«> nn 
cnarto, etc., segnn se le antoja, de dicha colnm- 
aü. Por conclusión, y para que V. se haga una 
idea de como andan loa carlistiaB, baste decirle, 
que á pocos minutos de las murallas de Pamplo- 
ná, un sargento y dos números carlistas quita­
ron, el domingo por lamañana, un caballo deuno 
de los jefes de la columna que acababa de salir, 
y  estaba á la vista, al asistenta que lo llevaba, 
dejándole en paz seguir la pista de su amo.

Se me olvidaba decir que conforme oon lo que 
en mi anterior le indicaba, qua se iban á formar 
los batallones, voz coman, qua están- formados 
cinco y se está formandoral sexta de NaTATta..

Otra.—El qjéreito está sufriendo un: castigo 
como en otro tiempo lo sufrieron loa israelistas 
en el desierto, si bien no en tanta escala: á aque­
llos mató la abandanoÍA de codornices, en mala 
horas deseadas, y" á  éstos enferman las raciones 
do carne que sacan en exceso, y por supuesto, ó 
costa de los pueblos; mas las gallinas que dicen 
ellos ser carlistas, pof cnya razón no escapan de 
8ÚS uñas, á no ocultarlas con mucho esmero.

Estos dias han traído de Echaurri dos carreta­
das de enfermos: en la príenera pasaban de 20, en 
la segunda ignoro: de otras partes sucede lo 
mismo. E to se lo podia contar V. á La Tertulia, 
laraqneno dé otra vez oidos á los que vienen 
lablando da buen comportamiento con ias perso­
nas y cosas de los carlistas de Navarra quo se 
están quietseltoa en sus hogares. Si fuera uno á 
decir las cosas que ha visto y oido del pésimo 
comportamiento da los llamados hoy republica­
nos...— Jfo»ía»«í.»

Gjooao decíamos en nuestra segandá odiiion 
do a je r  y estaba anunciado do antemano, el 
señor Martos presentó la ronuncia del carga 
de prosidonte de la Asamblea, pero uo se dió 
cuenta da ella porque los pareceres estaban 
mny divididos sobre si debia ó no admitirse 
la renuncia, y  en su caso sobre la persona á 
quien deberla elegirán.

Los amigos de Martos trabajaban para que 
se le mantuviese eu k» presidencia, y aun al­
gunos querían que se le diera un voto de con ­
fianza; los amigos de Rivero cabildeaban on 
fevor de esto, y  los republicanos, ocupados en 
otras cosas para ellos de más importancia, la 
daban ménos que los radicales á la cuestión 
de presidencia. Sin em bargo, pensaban en 
proponer como candidato al cindadano Orense.

Dícese qne hoy se resolverá la caostiqu. 
¿Cómo? Allá lo veremos.

Bor inverosímil que parezca aun hay ráfil- 
caléa qna piensan pn rehacer las dispersas 
huestes de sn partidq. üaoa quieren 
rehaga bajo la diroccion dol 8r. Rivero; 'jíero 
los amigos de Martos, quo atribuyen al jwn-r, 
tífico de la democracia el deshecho del sába­
do, no se muestran dispuestos á prestarlé sn 
apoyo.

Háblase de nna rennion qne debe cele-* 
brarso bajo la presidencia del Sr. Martos, y  
lo que parece cierto es que la junta directiva 
de los radicales se reúne hoy á las dos.

Pero volvemos á preguntar como ayer:¿qné 
pueden hacer ya los radicales?

A  todo esto signen prosentáadosa renun­
cias de diputados: ayer presentaron las su­
yas tres diputados por Almería, los señqrqs 
Orozco Jerez, Orozco Segara y  Anglada (don 
Jacinto).

Con esto y  con la dispersión de machos re­
presentantes, posible 68 que no quede afimeíp 
suficiente para votar ley alguna. La amena­
za hecha para este caso por medio de La C or­
respondencia, de que el Gobierno asumiría las 
facultades de la Asamblea, no ha hecho gran 
efecto.

El caso es, que la Asamblea es un estorbo 
para e l Gobierno, y  por otra paxte, es indu­
dable que la  Asamblea puede prestarle a l­
gún apoyo contra la dem agogia desenfre­
nada.

La discusión de los artículos 4el voto par-r 
ticular del Sr. Primo de Rivera no ofreció 
ayer ningún incidente notable, pero hay en­
miendas cariosas qne tal vez den algún ju q - 
g o . En ana de ellas, del radical Sr. Maclas 
Acosta, se pide qne la Asamblea Continúa 
deliberando, hasta qne sean votados todos 
los proyectos necesarios para asegurar la l i ­
bertad, restableciendo el órden y  el lmpe,rio 
de las leyes.

En este caso la Asamblea tendría que du­
rar hasta la consumación de los siglos. Pero 
lo qne prueba esa enmienda és que aún hay 
quien piensa en volver á las andadas, desvir­
tuando voto 4 e l sábado.

E n otra enmienda se pide que las eleccio­
nes se hagan por provincias, votando cada 
elector un solo candidato.

Anteayer llegaron á Madrid los prisioneros 
y  heridos pertenecientes á la partida do dqn 
Isidoro del Castillo, qne se levantó ec los al­
rededores de Madrid y  fué batida por fuerzas 
inmensamente superiores.

Los heridos, entre loa cuales se cuentan loe 
jefes Sres. Castillo y  Alonso, fueron traslada­
dos al hospital Militar y  los demás á las pri­
siones militares de San Francisco.

8i la hora de entrar en Madrid (la del m e­

dio dia) y  laa calles porque habian de ser con - | 
duci-loB tes prisioneros (le® más concurridas) ' 
fo er., n . bjeto de premeditada e lección . so - 
majaiiíH ptoondor niórace la execración de to­
dos 1("» honrados. Pero si en alguna
ca’ 1* ne f a ' ' ' ' ' n  m' ierables que dieran v o -  
co» du ea<,oi'u/iuio c .  itra los csrUstaa, an ía 
HnTt.a dol «Vii los I fesos fueron respetuo­
samente salndados por toda ciase de personas.

,\IemSs d ‘'^BPj.depgracia, los presos y  heri-i 
dos dé le naindé'deVrfr. Castillo, han snffidb 
bastante» nenaiífiádee debidas en parte á la 
crneldad de algunos indivídnos de las fuerzas 
qne los aprehendieron, oTaeldad qne fúé con­
tenida por otros indi «id dos y oficiales de las 
mi.smas fuerzas, dicho sea en honor dé e.*tos,

La comisión dé sbSorros nbs tía hecho pre­
sente sn falta de recursos para atender á las' 
crec’ ortes n6c««idHdHS quo «e consagra á re­
me Lar y a  eni Madrid ya en provincias. Sbla-. 
uiouto los prislúneros procéjeatés de' la der­
rota de Boendia son 119, bastantes heridos y  
muchos faltas de todo recnrso. Urge arbitrar 
medios para no dejarlos perecer en la mise - 
rio: esciUmos, pur consiguiente, la. caridad 
de nuestros lectores para que contribuyan en 
cuanto puedan á proporcionar recursos á la 
comisión de socorros, á cuya diligencia y  
celo debemos estar todos agradecidos..

Además da los cuidados de la comisión, los 
prisioneros de Büendia han tenido ei oonsoe-v 
io de ser atendidos caritativamente desde qne 
entraron en Madrid por el consecnente car­
lista, ex diputado á Córtes, D. Isidoro Terne­
ro, que los acom pañó, animó y  proporcionó 
comida, vino, cigarros y  algún otro socorro.

Los periódicos de Barcelona nos dan cnen- 
ta da los últimos sncesos verificados en aqne- 
Ua población al saberse el conflicto en que 
pusieron al Gobierno por nn momento ios d l-  
pntados radicales. Se esparcieron todo géne­
ro do alarmantes rumores, y  esto bastó para 
que la ciudad se alterara, se adoptaran pra- 
cancionos militares y  se organizaran mani­
festaciones. Una da ellas, compuesta do gen ­
te obrera, se presentó á la diputación piolan­
do que se proclamara la autonomía de Cata- 
laña.

El diputado Lostau contestó «qne estos erau 
los deseos de todos», pero qno se aguardara 
la llegada del Sr. Figueras, y  añadió que la 
dípntacioú habia acordado licenciar el ejér­
cito y sastituirlo con utto de volantarios. 
Hubo discursos, proclamas, vivas, etc. Sa le­
yeron y  fijaron en las esquinas telegramas de 
Ruban Donaden aconsejando el érden.

La Reeonqiústa  contestando á la Igualdad, 
que se quejaba de qne los carlistas no conde- 
denaban con bastante energía la conducta de 
un gefe de las Provincias Vascongadas, dice 
lo siguiente:

«  sabemos que el cura Santa Craz está
sometido á un proceso y destituido de todo man­
do oficial en la provincia da Guipúzcoa. Si el cu­
ra Saeta Cruz hace lo que está haciendo, es por­
que no hay modo de reducirlo á la obediencia; 
pqr consiguiente, ni el pirtido carlista, ni los 
distinguidos y valerosos jefes legítimos de Gui­
púzcoa puedan ser responsables de la conducta de 
una persona que obra de eu cuenta y riesgo, como 
faccioso dentro del partido á que tenemos la hon­
ra de pertenecer.»

Con razón dice La Reconquista que La  
Igualdad  no debe contentarse con decir que 
condena los asesinatos cometidos en Tarra­
gona recientemente, los atropellos de los ca ­
rabineros en Azeoitia y  todos los demás ex ­
cesos de las columnas si son ciertos, sino qua 
debe pedir enérgtoamenre que so abra ana 
información sobre loa hechos que diariamente 
están denunciando los diarios carlistas, entre 

oqales, 8 0 cuentan, por ejem plo, las tro - 
M cp fe 'M s qbé e.qtró, en PegnertnÓ8 

(Avila) y  qué hirfó á la hij*, del alcalde, esr 
tSñdb esté & punto de ser fusiíado.

Aatnsyér» decfe, La, Epoca que I» reluB 
Cristina y  e l duque de Montpensier, en vista 
do l'óS snáésq# dé Eapsña, habian craidp de,r' 
^  aÓsijdqqay lofl poderes ppljtlcoa qua les 
faeron oonfeiidos en Otubre dn 1871.

E l D iario Español aolars esta miatertosa 
j¿ptidí*!.en óh párrafo que copiado á la íeíra 
dicé a ii :

«Hemos visto úna carta de París en que so 
anuncia que á consecuencia de los asuntos pplítí- 
coa.dfi España la_ex-reina Doña Isabel había cfís- 
pufistp, que fa áírépcfóú política, respecto de sus 
pretepsiopea. á Tá corqqa de España, fuese encar­
gada á un comité compuesto de los Sres. Marfori, 
genérúl Reina y Güell y Renté.

Este triunvirato fnncionaba ya, oon cuyo mo­
tivó excusamos manifestar la alegría deque se 
hftllsfoap poseídos los qonocidos con el nombre de 
JTar/qriírtwr que son los constantes visitadores al 
pslaeió Basüewskj.»

Anto.vstft nueva prueba de la descom posi­
ción dol alfoniiam o; todo comentario está 
demás.

_ Una de las enmiendas que admitió ayer el 
8r. Primo de Rivera, autoriza al GobiernA 5 
ordeoar, cqando fe tenga por conveniente, laa 
elecciones é̂ n la isla de Cuba.

Lá cáusa de no poderse verificar estas en 
leí.felismóé dfes en que se verificarán en la  
Pejftfrkuls. y. su Puerto-Rico, es por no babeg 
allí, ni ayuntamientos debidamente organl- 
ZAjdoSg ilt diputación provincial, ni censo e lec- 
toraL " .

Comp si no fuera bastante la lacha qué 
merced á los liberales está desolando á Cuba, 
ahora envían á aquel hermoso país las elec­
ciones, cien veces más perturbadoras que la 
misma guerra.

¡Pobres Antillas!

El general Pieltain, definitivamente nom­
brado capitán g;eneral de Cuba, saldrá para 
Su destino en uno de los próximos correos.

Dícese que ha escogido al general B úrgos 
CQm,o segundo Cábo, y  que ha pedido la  so- 
Aaracfen de todos los comandantes gen ora - 
eSde los déBsrtamontos.

Está, medida pra censurada por algnnos 
que.cónocsa lo mucho que dificulta la gneír- 
ra e l qna’nó conozcaa fes jefes el país sobre 
el cual tienen que operar con sus fuerzas.

Parece, segnn S I  Im pareial, qne los 
diputados 36 muestran dispuestos á empajar 
las cosas hasta el pnnto de establecer de h e ­
cho la República federal antes de que pue­
dan declararla las Córces; siendo lo m ás n o ­

table que eñ esta empresa caba gran parte á 
fes diputados radicales.

Eu eféoto, á lo hecho en este sentido por 
los dipntndus andaluces se han unido los es - 
ttomeñes, y tal ejemplo piensan imitar tam ­
bién los  gallegos.

Al citado periódico debemos, hoy laa s i­
gnientes noticias relacionadas oon el órden 
pú blico ’:

: «La Imprenta de Bsroelona dies que loa solda­
dos del segando escuadren de caballería de A l- 
ointara, sabedores de que sa habia dejado de 
reemplazo á su oapitan, víetima sin duda de ah- 
gnna oslumuia, se presentaron al capitán gene­
ral raelamando su repoBÍcion y previntendo que 
nO admitirían otro en su lugar. El general La­
gunero tuvo la amable condescendencia de aten­
der á está demand*.,

I —Si hubiéramos da dar crédito á la? noticias 
qn^ anoche sa nos comunicaron, tendríamos que 
aventurar la especie d% qUe el espíritu de «fisci- 
riina de las tropas que se hallan en el distrito d# 
Gerona sa ha resentido notablemente con los 
tjampfea que les han ofrecido loe diferentes cuer- 
DDá que guarnecían á Barcelona. La noticia, sin 
einbargo/'no tienS la autóildad sufimente para 
que la acojamos sin las convenientes reservas.

—Esta noche debe celebrar én CapellShes su 
plriméra reunión el nuevo centro revolucionario 
federal parsí acordar 1a acritud máa conveniente 
en los momentos actuales.
• —En Barcelona estuvo nombrado y funcionan­

do un directorio durante algunas horas, en los 
sucesos últimos.
: — L̂os sucesos de Granada no han tenido impor­

tancia, habiéndose reducido á al runa excitación 
en los ánimos, calmada á los pocos momentos.

—Los sucesos de Zaragoza han perdido por 
completo toda su importancia, habiéndose reci­
bido anoche noticia? de aquella ciudad que a?e- 
giíran sa ha operado uña reacción muy notable 
en la disciplina de las tropas. A pesar de estos 
síntomas, el oapitan general ha dispnesto el ce­
lebrar nna junta con todaa las antoridades p«ra 
adoptar toda clase de disposiciones para restable­
cerla por completo.

—Segnn los partes oficiales da Zaragoza, se ha 
celebrado en aquella población una ¡uanifesta- 
ciona internacional enmedio dal mayor órden. 
Los manifestantes eran en número da i 00 próxi­
mamente.

—Las noticias.qne acerca del espirita que do­
mina en las tropas de Barcelona vienen recibién­
dose en Madrid, son bastante satisfactorias y 
ofrecen la segaridtad da que la mayoría de los 
soldados se alistarán en los batallones de.volan­
tarios que van á organizarse.

— El presidente del Poder ejecutivo ha llegado 
ayer noche á Tarragona, siendo recibido con gran­
de entusiasmo. En el tránsito desde la estación al 
palacio del municipio, fué calorosamente victo­
reado por el pueblo, qua apenas permitía al trán­
sito del carruaje. El Sr. Figueras dirigiói en se­
guida, y desda el balcón de las Casas consisto­
riales, la palabra á la multitud, inauífestáudole 
que asegurada ta República, toca al pueblo por 
medio ael sufragio, cuyo liberalísimo ejercicio 
será mantenido y asegurado, dar organización á 
la nueva forma: exhortó al ejército para quo 
mantuviese la disciplina y el órnen hasta acabar 
con loa enemigos de ta libertad, hoy en armas, 
ofreciendo que si preciso fuera iría él en persona 
á combatir al campo da batalla. Su discurso fué 
saludado con grandes aplausos y entusiastas v i­
vas á la República federal. El Sr. Rubau Dona- 
deu dirigió después algunas palabras á la muHá- 
tnd, siendo también muy aplaudido. El Sr. Fi­
gueras habrá descansado ayer noche en Tarrago­
na, de cayo punto saldrá hoy para Barcelona, 
donde continua 1a tranquilidad, y donde es es­
perado con gran impaciencia.»

Por vez primera oimo» ayer al Sr. Salme­
rón hablar como ministro desda el banco 
azul y  exponer, no sus opiniones, sino las de 
todo el Gobierno en la cuestión do relaciones 
déla Iglesia y  del Estado.

E l Sr. Suñer y  Capdevila, con esa lógica  
tan coman en las escuelas liberales, pedia al 
Gqbierno que no pagase al Clero español, 
(andándose en que anos cuantos Sacerdotes 
perturban el sosiego público y  alientan la 
guerra civil; á primera vista se conoce lo a b - 
?urdo de la pretensión, y  de esperar era qne 
e l Gobierno lo hiciese comprender así al in ­
terpelante; pero con asombro de todos, el se­
ñor Salmerón y  Alonso, en vez de hacer esto, 
se levantó á formular uno á manera de pro­
grama de la condncta qne se propone seguir 
con la Iglesia.

De este programa, que no fué otra cosa si 
no nn rudo ataque á todas las religiones, y  
con especialidad á la religión católica, se 
desprende qne el Gobierno piensa separar la 
Iglesia del Estado y  dar á esta toda la inde­
pendencia y  libertad quo necesite, concluyen­
do para siempre con las regalías y  demás tra­
bas con qne la han tenido sujeta sitnaeiones 
doetrinartas; esto hasta aqní no nos parece 
mal; pero el Sr. Salmerón se calló acerca de 
la propiedad de la Iglesia y  no nos dijo si la 
libertad que la República piensa darla es la 
libertad que da el bandido al viajero despues 
de habsrle ^esbalijado por completo.

Si el Sr. Salmerón ama la jastícia con ese 
puritanismo de qne hace alarde, comprenderá 
qne la Iglesia, considerada por él como nna 
simple sociedad, debe recobrar todo lo qne el 
Estado la arrebató, y  qne al romperse ese 
á manera de contrato bilateral qne por espa­
cio de veinte años ha existido, debe |la Ig le ­
sia, en lo posible, recobrar todo lo qne antes 
la pertenecia.

Por lo demás, el Sr. Salmerón debe abordar 
resueltamente esta cuestión, y  caando se pro­
ponga atacar á la Iglesia, hacerlo do manera 
que pueda ser defendida por los católicos quo 
hay en la Cámara, y  no encastillarse on el 
reglamento, qne no permite la defensa al ad­
versario.

Esto fué lo que impidió quo los Sres. Jove 
y  Hevia y  Pidal contestasen al Sr. Salmerón, 
limitándose el primero, por no poder hacer 
otra cosa, á consignar una protesta contra 
¡a p a la b ra s  del ministro de Gracia y  Justicia.
, E l Sr. Pidal, con gran oportunidad, y  para 

que resaltase lo absurdo de la pretensión del 
Sr. Suñer, preguntó al ministro si estaba dis­
puesto á no pagar á ninguno de loa repnbli- 
canos qne por cualquier concepto cobran del 
Estado, fonidándose en que alganos pertur­
ban eá órden y  la tranquilidad de la Repú­
blica.

O no hay lóg ica , ó el Sr. Pidal tiene razón; 
si porqne dos ó tres Caras están en armas no 
debe pagarse álos demás, igual conducta debe 
seguirse con los repnblicanos p c íf ic o s , toda 
vez que nnos cuantos perturbadores, y  en 
número más considerable que los Curas, a l­
borotan en Málaga, Barcelona y  oíros pantos.

Como era de esperar, el ministro, cogido 
por la  pregunta del Sr. Pidal, apeló á la 
estratagema do escaparse por la tangente.

Al tener noticia de los últimos sucesos de 
Málaga, el ministro de la Gobernación, á fal­
ta de otra cosa, envió á aquella ciudad el si­
guiente telégrama que se fijó en las es­
quinas:
. «Conviene contener á toda costa la disolución 

y la indisciplina del ejército en nombre del Go­
bierno de 1a República, que es indigno del nom­
bre de ciudadano el soldado que pide la licencia 
absoluta cuando eetá en guerra el país y en peli­
gro los grandes intereses da la pactria.

Decidles que mientras «Ifes ¿iensán en dejar, 
el ejército, inflaoiados los voluntarios jiorel amor 
á la República, piden en todas partes que se Ies ' 
movilice y se las lleva al campo de batalla.

Decidles que la patria no solo necesita de sua 1 
esfuerzos, sino tambien exige el armamento de | 
numerosos batallones dq cuerpos francos psba 
combatir á los enemigos dé lá libertad, y poner 9 
término á una guerra, que poc sua tendencias jp-" 
por los medios que emplea, es ta deshonra de ta 
nación española.

Decidles que. si aa empeñan en faltar, i  sns da- • 
bates merecerán el estigma, da. sus cónciudada- 
nos, y al volver á sus hogares serán manospre- /  
ciados por sus mismos padrea y mirados c b - : 
mo dealeales á su pátria por todos fes pueblos 
cultos.

Recordadles que ta defensa de la.nacion es el 
primero - de los débetes que impone á los espa­
ñoles ta Constitución del Estado, y castigan to­
das las leyes del mundo al que no sabe c u m - ' 
plirias.

Recordadles por fin los saerificios que han sa­
bido hacer en todo tiempo los soldados de Es­
paña porque no perezcan nuestras libertades j e -  
gadas y fecundadas oon raudales de sangre; M a - 
didlea que el Gobierno de la República está re­
suelto á exigir de ellos, como de tolos los ciuda­
danos, la responsabilidad on que incurran por 
no ser fieles á sus juramentos, y que altas o b li- ' 
gaciones les imponen la dignidad y el decoro de 
España.»

Despues de cuanto ha pasado estos dias no 
luode inenos de hacer gracia  la lectura de los 

Jos parrafejos que hemos leido en La Corres­
pondencia  de anoche.

Dice el uno:
«Se han hecho estos dias diversos comentarios 

sobre la actitud del duque de la Torre en las mo­
mentos de crisis porque hemos atravesado, y res- 
pecto del apoyo qua podia ó debia ó querría haber' 
prestado en las mismas circunstancias. Nosotros, 
con datos fidedignos, podemos asegurar que este 
distinguido hombre político hubiera puesto su 
espada para sostener el órden, á disposición nal 
Sr. Rivero, sí este hubiera llegado * formar mi­
nisterio da conciliación, ó á favor del Gabinete 
actual si de sua servicios hubiera necesitado. Así 
lo' ha manifestado terminantemente, como hn 
manifestado también que de ningún modo hu­
biera dado apoyo de ningún género á un minis­
terio radical puro, aunque todos sus amigos hu­
bieran hecho lo contrario de sus opiniones.»

Dice el otro:
«A persona autorizada hemos oido asegurar 

que el Sr. Becerra, contra lo que dicen algunos 
periódicos, no ha establecido inteligencias ni 
pactos oon fes conservadores, y qua si sostuvo 
hasta el último momento que debia darse la ba-r 
talla en la Cámara para mantener ta Asamblea 
con nn ministerio homogéneo, afrontando todas 
las crnsecuenciaa que de este hecho pudieran re­
sultar, ha sido porque creía y así lo afirmó en ta 
junta directiva, que solo de este modo podría 
asegurarse la república, contra la que no iria 
nunca, lo cual es lógico y asi podia eaperarse da­
dos sus antecedentes políticos.»

Se nos remite copia de una carta dirigida á 
La Igualdad  desde el castillo de San Sebas­
tian, y  en la qne se pone en conocimiento de 
dicho periódico el hecho incalificable do ha­
ber sido apresados y  conducidos á dicha for­
taleza vartas personas distinguidas para qnie­
nes el advenimiento de la república ha sido 
la señal de su injoatiñoada prisión.

Dichos señores se ven presos sin motivo ni 
cansa algnna, sin quese les haya tomado d e ­
claración; los dias pasan y  ellos no recobran 
la. libertad perdida, ú pesar de las promesas 
republicanas y  d é la  órden dada por el gene­
ral Pavía para que no se molestase á nadie 
por motivos de opinión política.

Nos parece qne él periódico encomiador de 
la  república debo fijar la atención on ests 
asunto, y  pedir con nosotros la libertad de los 
injustamente detenidos en el castillo do San 
Sebastian.

Dica nn periódico extremeño:
«En la Parra, La Morera y Feria se están re­

partiendo tumaltaarismente los terrenos. En 
este último pueblo estuvieron 20 guardias civiles 
encerrados en nn caserío, resistiendo á 1,000 hom­
bres que lea atacaban.

Salvatierra, á pesar de tener allí fuerzss del 
regimiento de Astúrias, está también en conmo­
ción, según parte del alcalde, que quiere dimitir 
ántes de hacer fuego á los vecinos.

Lo peor es que la autoridad civil de ta provin­
cia no tiene ya fuerza de que disponer para aten­
der á tantos puntos.»

E l mismo periódico dico qne según el al­
calde do Don Benito, so espora el alzamiento 
de nna partida carlista en número de 100 á 
150 caballos.

Hemos recibido nn ejemplar del bando pu­
blicado el dia 9 en Zaragoza, excitando á las 
gentes que preparaban nna manifestaciou 
armada á qne desistiesen de su propósito y  
no ae atrajesehla acción de la autoridad.

Nos escriben qno la manifestación se veri­
ficó con toda tranquilidad, llevando las ban­
deras federales dos soldados y  dando los gri­
tos hoy en bog;a; alganos pedestres discursos 
terminaron la fnncion.

Ha empozado á publicarse un periódico ro­
jo  titulado i3« A utonom iade Zaragoza, que 
pide ol establecimiento do la federal «con  to­
das sus consecuencias.» E l número que he­
mos visto puede arder en uu candil.

Leemos en La Correspondencia:
«El señor ministro de Gracia y Justicia se 

ocupa activamente de los trabajos necesarios 
para declarar la independencia da ia Iglesia.»

E l Impareial que ayer dijo que al Sr. Ruis 
Zorrilla se lo habia invitado por el Gobierno 
portugués á salir de aquel territorio, dice hoy 
que no es cierto, según le ha asegurado ua 
amigo de aquel ex-jefe  radical.

Dícese qne ei Sr. Martos piensa salir da 
España.

No nos parece m al.

La Igualdad  pide al Gobierno que trabaje 
^ sin descanso para afianzar la República, y  á

Ayuntamiento de Madrid



ÉL PENSAMIBISTO BSPAifOL.—^Martes 11 de Maitio de 1873.

loa repoblicanos todos los pide nnion, c o n - I 
fianza y  energía para deacabrir, castigar,"• 
porseguir, aniquilar á los enemigos, ya e c c n - 
oiertos, j a  declarados. Cree además el terro­
rífico diario federal, que el Gobierno debe 
plantear por sí y  ante sí todas aquellas refor­
mas qne tiendan á asegnrar la República, por 
lo  mismo qne suya será la responsabilidad si 
esta peligra. Partiendo de esto, hé aqní cémo 
receta La Igualdad:

«Conste, pues, que el Gobierno, como revolu­
cionario que es, debe proceder revolucionaria­
mente, prescindiendo en cuanto convenga a la 
causa de la República y la libertad, hoy confiadas 
á su defensa y  custodia de todas las leyes, aeí po­
líticas oomo administrativas, que han sido y no 
podían dejar de ser virtualmente derogadas en el 
concepto indicado. .  ̂ u •

Que tiene, no solo pleno derecho, sino también 
el deber ineludible de adoptar, entre otras cosas, 
lae medidas siguientes:

(Desarmar á todos los cuerpos de voluntarios

3ue sirvieron de pretorianoa á los gobernadores 
e Sagasta para perseguir á los republicanos y 

para falsear el eufragio nnivereal.
Destituir á todos los ayuntamientos v diputa- 

Aoa provinciales cnya elección haya sido debida 
á fraudes, coacciones 6 abneos justificados, asi 
como á los que de cualquier modo traten de 
coartar la libertad de los electores 6 de mutilar 
el censo electoral.

Separar á todos los altos funcionarios qne no 
estén plena y ostensiblemente identificados con 
la causa de la República.

Declarar amovibles todos los empleos y cargos 
del Estado, y  muy especialmente los de la admi­
nistración de jísticia , sin lo cual el Gobierno re*

SnblLcano estará siempre á merced de loe parti­
os reaccionarios, y ei pais espnesto á nuevas 

convulsiones, i  nuevos esÉíúdalos y  á nuevas 
injustioiás.

Hacer toe 
nistrstivas
jado y defendido en la opoafoion.

dei

iju_______ .
Hacer todas las economías y reformas «dm i- 

bli(nistrstivas que el partido republicano ha aeonse- 
do y defendido en la opoaicion.
Suprimir todas las dependencias, institutos, 

comisiones y empleos inútiles, oomo por ejem­
plo, el Consejo da Estado, el tribunal de la Rota, 
el Almirantazgo, todaa lae direcciones de loa mi­
nisterios, así como también las de las arma», 6 
al ménos las de artillería, de ingenieros, de esta­
do mayor, de carabineros, de inválidos y de sa­
nidad, que no hacen falta alguna ni tienen razón 
de ser; las comandancias generales de provincia; 
algunas audiencias y capitanías generales; los 
jazgados de primera instancia que no sean ab­
solutamente necesarioa, loa cuerpos de ingenie­
ros de caminos, de minas y de canales, como 
cuerpos dependientes del EÍatado, conservando 
este á sn ueivicio tan solo los que necesite para 
las atenciones del mismo, como sucede respecto 
á las demás carreras facultativas é profesionales, 
y  otras muchas depandencias 6 empleos igual­
mente absurdos y oneroso?.»

En breve se publicará una disposición en ia 
Oateta suprimiendo los tratamientos.

A  primera hora se hablaba ayer tarde de una 
enmienda á la ley electoral para qua laa eleccio­
nes so verifiquen por distritos y sa dé represen­
tación en las cámaras ó las oposiciones que ten­
gan cierta representación en los oomicips.

El eapitan general de Galicia, Sr. Sánchez Bre- 
gua, hizo ayer entrega del mando al segundo cabo 
de aquel distrito.

El Sr. Castelar ha desistido de su viaje á Má- 
laga.

¿Pensó ir alguna vez?

Kl eapitan general de este distrito revistará 
mañana en sus respectivos cuarteles á las tropas 
de esta guarnición.

S E G U N D A  E D IC IO N .

A  primera hora hay poca animación en el 
Congreso: los IndlTÍduos de la mayoría ami­
gos del Sr. Martos, continúan trabajando para 
qne la Asamblea no admita la renuncia que 
este ha presentado del cargo de presidente.

Estos trabajos no dan i ^ t a  ahora mnchos 
resaltados: se confia, sin embargo, en redu­
cir á última hora á algunos que se muestran 
rebeldes.

SI asunto de todas las conversaciones, es 
la derrota qne ha sufrido el general Nonvilas 
cerca de Pamplona.

Los detalles llegados últimamente, asegu­
ran qne las fnerzas carlistas rechazaron enér­
gicam ente á laa del ejército, oaosándolasgran 
número de bajas.

Dos correos de Francia hemos recibido ,hoy 
con periódioos do París del sábado y  dql lú ­
nes,* pero la hora avanzada á  que Uegán á 
nuestras manos, nos impide utilizarlos para 
este número.

Ha producido mucho disgusto en el minis­
terio ia  aatitad de loa diputados dp Paerto- 
R ico, qne con sn conducta hen comi^ometido 
esta tarde al Gobierno y  producido un verda­
dero tumulto en o l Congreso.

Con este motivo, se dioe que la mayoría 
está más resuelta a no aprobar en definitiva 
el proyecto de abolición de la esclavitud: en 
Pnerto-Rico, aplazándolo todo para las próxi­
mas Constituyentes, en las cnales, y  cop pre­
sencia de los diputados de Cuba, se arregla­
rán estas y  otras cuestiones de gran interés 
para ambas islas ̂

Por fin se dará cuenta á última hora de la 
renuncia del Sr. Martos,. Algnnos diputados 
piensan pedir á la  Cámara que se 
admitirla.

Muchas personas censaran este proceder, 
fundadas en que no es muy á propósito para 
übrair batallas la situación en qne actual­
mente se encuentra la Cámara.

Aumenta el disgusto dc los intransigentes 
con el Gobierno porque procede, en su opi­
nión, con mucha lentiíud en la adopción de 
medidas revolucionarias y  porque no apresa­
ra el armamento del pueolo.

No sería difícil que «no fie estos días hi­
cieran entender esto al Gobierno lo? intran­
sigentes por m eiio de uaa enérgica manifes­
tación.

Se tiene ya n otic^  de la llegada del señor 
Mgaeraa á Barcelona, donde, segaa los par- |i 
es recibidos, ha sido objeto de una entuslas- >■ 
;a Ovación. )

Se asegura también, sin que nosotros sal - ' 
gam os garantes de la verdad de esta noticia, , 
que los generales Contreras y  Lagunero h a - ■' 
bian sido separados de sos cargos.

Las últimas noticias positivas qne se tie­
nen del encuentro ocurrido ontre las fuerzas 
carlistas y las del Gobierno, que manda el 
general N onvilas, aseguran que el número 
de heridos consiste en~117 soldados y  11 o fi­
ciales , contándose entre los mnertos el coro­
nel do Estado m ayor, y  otro jefe del mismo 
enerpo.

Dícese qua los carlistas se han apoderado 
de mucha parte del material y  de algunos 
efectos de guerra do gran importancia.

A  última hora empieza á votarse nominal­
mente el proyecto de ley por el cual se croan 
ochenta batallones de voluntarios.

Aunque no respondemos de la exactitud de 
la noticia diremos que hemos oido ia de que 
cinco m il hombrea, mandados por el infante 
D. Alfonso y  Savalis van sobro Granollers.

ASAMBLEA NACIONAL.
A ias tres menos cuarto se abre la sesión.
Ss lee y aprueba el acta.
El Sr. Lafoz pregunta á la mes» si ea cierto que 

el presidente de la Asamblea ha presentado la re­
nuncia de, su cargo, y si so dará cuenta de eata 
renuncia.'

El señor vicepresidente dice qne en tiempo 
oportuno ee dará cuenta de esta.

Daspues de algunas preguntas sin importancia, 
se entra en la órden del dia.

El Sr;.Coronel y  Ortiz apoya una encuienda al 
art. 4.®,de la ley de disolución de la Asamblea.

Se desecha la enmienda.
: Se da lectura de una enmienda en la cnal se 
autoriza al Gobierno á plantear por decretos to­
dos loé proyectos presentados.

Rl Sr. Primo de Rivera dice que la comisión ad­
mite la enmienda.

A l escuchar esto, multitud da diputados se le­
vantan de pió y piden que la votación sea no­
minal.

Gran tumulto, que dura por mucho tiempo: 
los Sres. Calderón Collantos, Gándara, Lasaia y 
otros protestan enérgicamente contra la admisión 
de esta enmienda.

Otros diputados dicen que lo que se está ha­
ciendo ea una eosa indigna, y que deben reti­
rarse.
l{Gran alboroto; ontre ei tumulto se oye la voz 
del Sr. Rivera, que pide la leotnra del art. 52 de 
la Constitución.

El Sr. Diaz Quintero pida que se lea también 
el art. 33.

Otro diputado pide que se lea el artículo por el 
cual el Sr. Diaz Quintero siendo senador se per­
mite hablar en el Congreso.

Se reproduce el tumulto.
El Sr. Lasaia pide qus se lean las palabras del 

presidente del Poder ejecutivo, en las que prome­
tía guardar la Oonstitueion.

ElSr. González pida la palabra en prdde en en­
mienda.

La mayoría en masa pide la palabra en contra.

Calmado ppr fin el tumulto, empieza La vota­
ción.

El secretario republicano Sr. Banot vota en 
contra, lo mismo qua la mayoría; la minoría re­
publicana y los diputados da Pueito-R;co en pró.

Queda desechada por 121 contra 70.
Sin diseusioD se aprueban los artículos restan­

tes da la ley.
Se presenta un artículo adicional pidiendo que 

el telegrama de los gobernadores civiles de Puer­
to-Rico y Canarias sirva de credencial á loa di­
putados electos.

El autor de esta adición la retira.
Sa procede á votar definitivamonte la ley.
Daspues de votada, al Sr. Labra pida que le 

dejen apoyar el artículo adicional.
Nuevo tumulto.
Sa pregunta á la Cámara si se concede la pala­

bra al Sr. Labra.
Sa le permite por fin apoyar la adición, la cual 

es después desechada.
Empieza la discusión de la ley que autoriza al 

Gobierno para formar ochenta batallones de vo - 
Inntario», á la hora en que abandonamos la tri­
buna.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la agencia Fabra.)

VERSALLSS, 7  (retrasado).— A sam blea 
nacional. A yer continuaba la  discusión del 
proyecto de le y  de la  oomlslon de los tre in ­
ta. El Sr. B assetlere apoyó nna enmienda a l 
p&rrafo tercero delj articalo segan do, te r ­
minando así : «Creemos que la  salad de la  
F rancia  se encnentra en los  esfuerzos de la  
m ayoria  de la  Asam blea, anida & la  persona 
á  quien hemos conflado el poder e jecu tivo, y  
no en la  reunión de los esfuerzos aislados de 
esta  tUtima y  da la  m iuorla.»

Esta enmienda fué desechada por 493 v o ­
tos contra 149, aprobándose el a rt. 2.® por 
480  votos  contra 142,

A causa dol mal estado de las lineas faltan 
m uchos telegram as.

IDEM,.,,iO.ljnocbe).^Asamblea N acional.— 
Se desecha úna enocíenda del Sr. Beloastel, 
en la  cnal se determ inaba que la  A sam blea 
no podía dar fin á sns tareas sin establecer 
antes las instigaciones definitivas del pais.

PAR IS, 10 .—EU la  Bolsa se han cotizado:
3 por fOO francés á 5 7 -1 5 .
5 por 100 Id, a 9 1 -1 5 .
E xterior español á 23 li2 .
Consolidados ingleses á 92 9(16.
Bolsín.— Exterior español viejo á 23  li4 .
El de 1872 á 2 2  15(16.
Interior español á 19 l l i l 6 .

BOLBA DEL DIA 11 DE MARZO.

Renta psrpótna al 3 por 100, publicado, 20-50, 
60.y 55; pequeños, 20-75, 80 y fó.

Rsnta perpétua exterior al 3 por 100, publica­
do, 25-60, 75 y 80; pequeños, 26-25.

Billetes hipotecarios dsl Banco de España se­
gunda série, no publicado 101-00 d.

Bonos del Tesoro, da á 2,000 ra., 6 por 100 in­
terés snual, publicado, 66-25, 40 y 30.

Idam en cantidades pequeñas, p ubi i oad o 66-50.
Obras públicas de 1.® de Julio de 1858 de 2,000 

reales, publicado, 50-00.
Obligaciones generales por ferro-earriles, de 

2,000 rs., no publicado, 41-60.
Idem id., Id., de 20,000 rs., publicado, 40-90,
Acciones del Banco de España, publicado!

160-00; no publicado, 161-00.

N O T I C I A S G E N E R A L E S .  ,

La tem peratura m áxim a fué ayer en M a­
drid á la sombra da 17,1 y al sol de 26,1.

Segnn los partas recibidos, antoayer llovió en 
Córdoba.

La recaudación del arbitrio sobre artlen  - 
loa de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid I5,6fó pesetas, 27 cénts.

Con pena hemos leído en La Reconquista la 
triste noticia del fallaoi miento del apreeiabilísi- 
mo jóven D. Rafael Palacios y Ortiz, administra' 
dor de dicho diario. (R. I. P.)

El Chamber's Journal de Londres, d ice  que 
se ha descnbierto el modo de hace^ruedas de 
carruajes con papel. El procedimiento consiste en 
tratar el papel viejo, ó la masa para hacer papel, 
ó vegetales fibrosos con colorido de cinc, y some­
terlos á una presión. Por esta medio ee endurece 
la pasta y toma la consistencia de malera, pu- 
diendo diaminuiree esta, según la cantidad da 
solución de cine que aa emplee, y quedando has­
ta la del cuero, y aun menor. Admite toda claee -3 
de coloree, y puede servir para el mismo oficio 
Que el bule de los suelos, para baoer calzado, tu­
bos de gas, etc., etc.

Noches pasadas se presentó en el escena­
rio del teatro Real nno de los individuos de la 
compañía, con el objeto de annnciar que cierta 
cantante no podiA desempeñar su papel por ha­
llarse indispuesta. Hasta aqní nada hábia do ex ­
traordinario, pero es el caso, qúe al dirigirse $ 
los ccúicürrentes el encargado de poner en su n ¿- 
ticia aquella novedad, lo hizo con harta familia­
ridad: empezando dé este modo: aCiudadanos.*

Esto le valió fúettee murmullos y tal cual sil­
bido.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Sah to s  d b  h o y . San Eulogio, Obispo.
S.AOTO DB MAÑANA. Sou Oregorio e l  Magno, 

presbítero y doctor,

CULTOS.

Sa gana el Jubüeo (Je puarshta Horas ea la 
parroquia de San Ginea, donde por la mañana 
habrá Misa mayor y por la tarde ejercicios con 
sermón y reserva.

En la Iglesia de Monjas deí Sacramento habrá 
por la tarde ejercicios con manifiesto Miserere y 
sermón que predicará D. Pedro Carrascosa.

Continúan las novenas de San Josí, y pí'edicará 
en Monserrat D. Gregorio Montes por la iUañana 
y D, José Joaquín Montalban pot la tardé. SiilO’ 
en los ejercicios de la tarde predicará en San Jtí'só. 
don Jaime Cardona y en S w  Luis el Sr. Carras-, 
C09A, y pot la noche eh Italianos D. José Vigier, 
en San Ignacio, D. Mariano Pnyol y Anglada y 
en San Millan D. Mariano Yagüe.

Continúan por la tarde á las cuatro y media las 
Misiones en los Ser vi tas en San Lorenzo, y porí' 
la noche las do la Juventud Católica eu Nuestra 
Señora de Gracia, y en el Hospital de la V. O. T. 
de San Franeisoo.

En la Capilla del Santísimo Cristo de San Q i- 
nós predicará por la noche el Sr. Montes.

V is it a  d b  l a  C ó r t b  d e  Mahía. Nuestra Seño­
ra del Püar, en Monserrat ó en San Andrés. .

imprenta db d . roqub labajos, 
á cargo dal mismo. 

n*lla de Pelayo, núm, 34.

■asEsi

S E G G I O P Q -  I D E  ^ r ^ T U n S T G I O S .

A  los  qa« tienen la  desgracia  de N EGAR LO SOBREN ATU RAL, les 
rogam os qne lean atentamente la  obra  intitnlada

NUESTRA SEÑORA

' aDE LOURDES
escrita en francés por EnrÍQue Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, »<l“ fa®Wraente escriU 

COMPROBADA de Us repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en í*®,® á Uiís 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés ó la falda de los Bajos Pirineos, y de las'cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua ^ e  brol» 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de

- “ *“ ks’ obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 péginas 
Mde uno, y ambos se venden injíí/w ptício dó iO f̂ ónlós M^Txd y cíí pro- 
♦ (««(W , á donde se enviarán por el correo francos de porte. _  „  .

Unico punto de venta, administración do E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l , calle de 
Pelayo, números 38 y iO, cuarto principal, Madrid.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA  POLITICA D E MAOCIAVELO

EN E L  S I G L O  XIX.
El 60 por lo o  do rebaja á los señores suscritores de E l Pensamiento E s­

pañol que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á Inz 
al precio de 20 reales.

A  los suscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E spa ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco deporte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, P?layo, 

Í8  y  40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio Lopez, Aguado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

BSLAOOjS DB MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EÑ HONOR
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerias de Aguado, Olamendi y 
Tejado, y  en la administración de E l  Pens.ymiento Español. 
Loa pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
Mte periddico, remitiei;do seiéi faálctí dfi 10 Cjéntimjis de peseta, 
y  0n  6 (jT )iy iiJ .aA ^

E I l E É m n E E I
«• PILDOIUS NÜTR1MENTIVAS DE PEPSINA ACIDIFICADA 

■Par» (nirar las a f e c c i o D e a  gasiraiicaa dispépticas ele...... y para toda» Us oea-|
laisnes en que la di»estioo sea di&cil A impessible. I
I 2' PUJiORAS DE PEPSINA UNIDA A l  HIERRO REDUCIDO POR ELI 
■h id r o g e n o , para curar Uf enfermedades cloroUca» y usUi U» afecciones j  
■ que de ellas dependen
lyUmblen para (ortiflcar los temperamentoe debllltadee. 
j  »• PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO 1 
¡INALTERABLE, para curar las enfermedades eserofulosas, Unfatieas, la tiiU,| 
¡la  caquexia eleroUca y las afecciones atónicas generales de la eeonomia. I 
I Estas tres preparaciones te venden ceclosivamente en (Vwoo, ,  biwWoi /V«t«u| 
Itrimtfuiartt, een la garantía dal sello y de la firma ds TU-.— Pmil gtga,farmm I 

CuUgUomfl, á Parit\ y en teda» Us buena» faenaeUedel 
iFrancUy dsEnropa. |
I El precio en Paris, está Indicado sobre cada traeco. Depoettarioe i En lladiid, 1 
■por m ^or Agmci* franco mpañala, SI, Cali* M  Sarta; por manoc, tantíl bcn»»-| 
¡Moc, Eteolar, Sanelua Oeaña y Uarano giyael.

En pro rindas les «Uposilarlos de la Agencia franoo-espeSofia»

«  MI TIITURilS PSOeSlSIVAI * 
ria i u i i u o t  auecot

DO XH>CTBU11
JiKB sa iT n soN

P»rt develver pronto ( 
al eabefio y á la barba 
aue celares naturales.

nrm rjaja* ■
IIH toffiulee fe  Fatii ksn| 
la a/taaau  eeatra la f a ,  al|

,  Cen esta fintora no es ncee- 
I saris lavarse la eabeu ni antes ni 
I de*fuei: aplicación seneilla ; re- 
i sulUde Inmediato: ne mancha la I piel, ni es jamas nociva i  la salud, 
l Cajn y  accesorios, 6 ( .— Casa 
[L. LKSAlB.perfumisU.—EnEs- 
I pañaSAySS r*. Madrid,l§a»eia 

,  fraaea-eifaUala, Sarda, 3t

PASTA PECTOBlt T lARAÍE 
DE l t F £  DE DELtNQRENIER

M rAJus
n  BÜ ntfe

esperimeaudo sa , 
aama, U aripe, la ••«■eiM fee. o t«i 
••avalalva y las IrriljMit ammaUpa 
tka y de la garaamia.

VttU per Buyer: MmérU, A«eaeM¡ 
íraBco-espthoU, Sorda, « .  — Per laeBeif 
SeneU herai- Herois Mgiel, leed. 9i4 
moa, Beeolar, Siacbs Oeaia y Ori^a. 
Desceifiir de las hlaiieasisaes.

RICIHOUT DE LOS ARABES
DI BtLAKaMRIHl DI rjiBIS 

áinra lis eafemedides fe aaSaataga l  fe- 
latliaaa, rttublee* á les cetriltseiMles, 
fa r ii^  é Ua •««•« y < Isa perseaas daH* 
csdai e lUcadis de aaemia paereed f  s u  
jroplsdtdes aaileptius, gartafes saatf» 
larres lairilli y tiroidea.

I TeiU por mayor: Mairii Sgeodh I 
eo^spaBoli, Sordo, 3i .—Por mono " 

reU k". Moreno Miguel—J. Simoa, 1 
Sanehn OciHi y Ortega.

APROBADO
KB LA

Am A. ie  iM it iu

H I E R R O  Q U E V E Ñ N E
AUTORIZADO

WB
Greilar eipetiil 
Dtl IINinM

Ri « V B v n e n t  st emplea en todos los casos en q«e los ferrnginotes
: no enaegreca la dentadur»; ea la preparación ferrugiaosa mas 

 ecoBOBüea; basta eon freeueneia nn fraseo para eurar
estas indicados : no enaegreca 
aebva, mas agradable y 
u a  eiorMis.Ufe «iwrvais*

(  La esMriencia me ha demostrada qne ninguaa prmiraeian ferrualnoaa m  
> nejar tolerada que al b i b b i » *  «v a v B in v B . «i» de les limites de las 
» dosis modsradas. » Bocchaidat, Anuario da tarapduíiea, IW l.171 «  ■ am BrnAmAí\m AA Snfedfts4«a h fe ^ ais KiuuvrMuas. i lX>ccBAiMTp Anw*f •'•lupMuiieA,

El ■ l e w  fen«T «aB « se vende en frescos de ^  aaedidas, k t  fra. f e  a.

•■ U» WVOW o %a # P
Deposito generales casadt Emiix GENEVOIX, U , r .d u  Beaux-Arts.A ■  i g ,  j  n .  

todas las ftrmaeias. Exíjase el selí» Quavenna y la Marta da Fabrica arriba indicada.'

LEY DE EWUICIAUIIENTO CRU IlU m
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6  reales, y encartonado en lustre á 8  reales' 

franco el porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de El Pensamiento Español y en todas las principales librerías, remitiendo sn impoi^ 
te en libranzas ó letras de fácil cobro.

ACEITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
Exirañlo por Emile GENEVOIX 

4 4 , ru ó  d e s  B e a u x -A r t s , P a r ís .
Kmplciise dfsJe 184o como linimcnlo anli-gotoso y eslá científica y legalmenle 

rceonociilo.— ICilraesc ile las casloñas Je India, después de su cocción y su transformación 
en (rlicosi.— .S'ilii eiiadando eq cl liiiuidó almibaradb se recdje eh grandes vasos, decantado 
y Mira iosin adición ni incieh á la farmacia. —  Rslcaceite es un nuevo cuerpo graso, 
n ija  fl'iMci nol.nhle, licer.i aeidis espliean su acción calmante cuando se «¡jlica con esmero 
T (icrsercrancia lot.'-fl la pirl Uiindiada y dolorida por el ejceso gotoso, renmatismal ó 
ñrvral|i<o l'spéndess cu las farmacias á l ü y  24 r'.

E xigir etia  firma y etlot tignoa.

I.R Agencia franca-Mipañólâ  •% ifotifid, úi,ealU (Ul sirte los pedidos. —*
r!n i'rou.-ifia sus Je|iOfi<LariiM.

Depósitos en Madrid: laboratorios de los Sres. Borrell, hermanos, Moreno Mi­
quel, Sánchez Ocaña y Beeolar.

G Á P S u i m s f f i s Á e e Á R i i R d
de ostracto hídroalcoholito étereado de cabeba de Delpech, farmacéutico, 23, rué du 
Bac.— Parle.

Este estrado representa diez veces su peso de cubeba y se administra en cépsulas- 
qne contienen 0,7fi centígr.

Diez años hace que le usan con éxito MM. Bergoron, Bonchut, Demarquay, 'Ricord, 
miembros de la Academia de medicina, y un gran número de médicos de los hospitales 
de Paris, contra las anginas diptérlcos, la blenhorragia, el ca ta rro  de la  
vejiga.

También se usan bajo forma de SAOCARÜRO, pira loa niños, contra la diptesia y 
el crup. Ver el Boletín terapéutico, Marzo y Abril 1870.—Precios: cápsulas 28 reales; 
eaccaruro 100.

En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Señores 
Moreno Miquel, Escolar y Sánchez Ocaña.

DEL
E XAM EN  CRITICO

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN  LA  S O C I E D A D  M O D E R N A ,

POR EL

REVERENDO PA D R E  LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚQ.

TOMO PRIMERO.
dntroduccion.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal. 

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

Libertad.
Libertad de imprenta. 

Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

^División de los poderes.
TOMO SEGUNDO.

La nación ¿ la moderna. 
Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 

La administración en sus teorías. 
La administración en la pátria.

El ejército según las constituciones 
modernas.—El poder judicial, 

según las mismas constiluciones. 
Epílogo.

Dos tomos de cerca de 600 págs. oada uno. Véndese en la'administración de Kfc 
Pk n sa m ib n t o  E s p a ñ o l . Precio 28 re. en Madrid»y 32Jen provincias, franco de porte.

Ayuntamiento de Madrid




